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EL i LEYTO
f

DE HERNAN CORTES
CON PANFILO

DE NARVAEZ.
Df DON JOSEPH DE CAÑIZARES.

HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES.

El Emperador Carlos V* Barb^. Don Juan ^ Galan. » Craciosam

El Rey Felipe Segundo^ Arx.ob¡spo de Toledo^ ^n Alcaide.

Etrnan Cortés
y Galan. l^^dro de Soto» Unos Pages»

Mmin Cortés
y su hijo» Zarambeque , Gracioso. Unos Pobres»

fsnfilo de Narvaex. , Galan» Doña Juana , Dama» Una Sombra»

Rui^Gomex. de Silva > Galan» Doña Isabel y Dama» Acompañamienté»

6 ( ) a

JORNADA
}^ocAn caxas y clarines

, y salen por el Pa^
^tio á caballo el Emperador

y y delante un
trompeta coH un Estandarte

y quatro con un
l^lio y y dos ¿n caballo acompañándole

; y por
/ Teatro el Rey Felipe Segundo

y el Arx.obispo

y acompañamiento
5 y haxando por la

I

escalera irá á tener et estribo

al Emperador,

i servirte es ley,xa mostrarlo me dirijo*
Aunque lo pide el ser hijo^

^0 lo consiente el ser Rey*
de tu amor es dar

: i

PRIME RA.

á mis reverentes lazos,

para ascender á tus brazos,

los pies por donde empezar.

Emp. Llega , Felipe el Segundo,

á mi pecho solamente.

Rey. Para que e« él se sustente

el mayor poder del mundo.

Suben al Teatro»

Arx.'ib, Vuestra Magestad , señor,

felice llegue á Toledo.

Rey. Cardenal , con veros , puedo

hacer mi dicha mayor.

4rx.ob» Ya Toledo es la Imperial,

A



2 El PUyto de
pues tanto César hospeda.

Kty. Ya no hay ventura que exceda

fortuna tan singular.

Venís bueno
,

gran señor ?

Émp, Bueno , sí bien fatigado.

Rty. Cómo la salva ha cesado >

Dent. vtreti. Viva nuestro Emperador,
viva. Caxas y cUrinet,

Sale Donjuán de Camino»

Juan. Gran señor , tus pies •

merezca mi amor besar,

pues acabo de llegar

ahora con Hernán Cortés.

Emp, Hernán Cortés ? qué decís >

Rey, Hernán Cortés en España ?

Araob. Heman Cortés ? dicha extraña 1

Juan, Es , gran señor , lo que ois:

con él vengo
, y he logrado

adelantar rato breve

la noticia, á'que me mueve
haber sido su criado.

Rey. Hombre, pídeme mercedes
por la nueva que me das.

'

Emp. En obligación estás,

y bien pagársela puedes.
Rey. Que á Cádiz habia llegado

supe
, y sé vuestro valor,

Don Juan. Jfwdw. Honráis ,gran señor,
al dueño , honrando al criado. Caxas.

Arx.tb. O acjuel rumor nos engaña,
ó en honor de Cortés suena.

Emp. Aplaúdale en hora buena,
que bien se lo debe España.
Salgárnosle á recibir,

aunque lo estorben las leyes,
que quien venció tantos Reyes
con Reyes ha de venir.

Tocan caxas y clarines
, y sale Hernán

Cortés Galan
, de camino.

Cortés. A echar a tus plantas lazos
llega, un Vasallo rendido. Arrodíllase.

Emp. h quien mas que Rey ha sido,
qué Rey le niega los brazos i

, Levantad
, Cortés

, del sueloj
íjue el suelo no ha de estar
c]ii|en de un vuelo hizo llegar
raneas almas hasta el Cielo.

Cotrés, Humil.le á esos pies me hallo>

Hernán Cortés

no lavorczcais sin ley,

que los favores de un Rey
desvanecen al Vasallo.

^

Y á vos , Felipe Segundo,
rama de tal tronco

, hoy,
como otro Licurgo

, os doy
las leyes de un Nuevo Mundo,

Key. Eres mejor Oólaviano,

y en Católico Interés,

la mano de Dios
, Cortés,

pues Dios venció por tu mano.
Arx.ob. Sois Moyses

, que el Mar abrió

por donde gentes ningunas;

y Hércules, que las Colunas
al Nuevo Mundo pasó.

Emf. La tierra te da renombres,

siendo tú quien solo armado

prendisteis á un Rey, guardado

de quatrocLentos mil hombres.

Cubrios , Cortés. SUntanjs los

Cortés. No es justo,

entre tanta Magestad,

que se cubra mi humildad.

Emp. Mas magestad es mi gusto;

y pues estoy impaciente,

por oir de vuestra gloria

algo , contad vuestra historia.

Cortés. Escuchadme atentamente.

Yo soy , en quanto á mi sangre

hijo de Padres Hidalgos;

porque mi linage antiguo

tuvo valor Asturiano,

Martin Cortés de Monroy

y Catalina Pizarro,

vecinos de Medellín,

fueron los que me engendraron.

Nunca , aunque pobre me vi,

me inclinaba á oficios, baxos,

que en ser pobre imaginaba

tener el lustre mas alco.^

Soñaba yo ,
quando nino,

que andaba en Imperios vanos,

que conquistaba mil Reynos,

pero eran Reynos soñados.

Mis juegos eran Banderas,
^

Lanzas ,
Espadas ,

Caballos^

de tal forma ,
que hubo

que formando de niuchac os

I



3con Panfilo

on
esqu»<lto® > sí faltaban

¡militares
aparatoSi

las
cortinas y las varas

sacaba de casa >
dando

en que entender á nus padres,

y
en que admirar los extraños.

Mucho tiempo estuve enfermo,

pero después quedé sano,

por la devoción que tengo

\ Pedro el Apóstol Santo.

Fui Estudiante en Salamanca,

aunque fueron pocos años;

que quiso en letras mi padre

dexarme este Mayorazgo.

Mas como desde mi infancia

nic estaba el pecho avisando,

que le basta poco estudio

á quien no ha de ser Letrado,

tome de ellas lo preciso,

para responder acaso;

que nunca suelo hablar mas

de k) que es muy necesario*

Dexé en corta edad mi casa,

y de Palas inspirado,

á Italia pase sin sueldo,

á fuer de Español bizarro,

siguiendo' los Estandartes

del Católico Fernando*

Al Gran Capitán serví,

quando en Gaeta y Taranto,

coa García de Paredes,

escaló los Muros altos:

dos Maestros fueron buenos,

mal Dicípulo sacaron,

sino es que fui bueno , en ser

de los primeros que ufanos

coronaron las murallas,

á pesar de los balazos*

Era un Cabo de gran brío,

General de los contrarios,

y por sentir que alabasen

mis alientos temerarios,

desafió una tarde,

y muerte le di en el Campo.
Mas como en cosas de Guerra,
se ha de dar el premio- á tantos,

y es la esperanza penosa,
siendo los premios tan largos;

de Narvaez.
quise probar m! fortuna,

y con Nicolás de Obando,

Gobernador de la Habana,

pasé por su Secretario;

que en cosas de dar fe ,
puede

cxercersc un hombre honrado.

Estuve en Unicaguay,

y en las Islas de Guanajos,

donde por favor roe dieron

el Título de Escribano;

que por allá tales plumas

tienen un vuelo muy alto.

Reñí con Diego Velazquez,

cuyo aliento y cuyo brazo

era de los mas temidos,

ya por valiente , o ya acaso

por ser General , • que allá

se llama de los Alzados;

y es lo que España conoce

por de los Hijos Dalgo*

Prendióme en fin una noche,

y en ella , sin embarazo,

como si fuera de cera,

quebré llaves y candados,

que como tuve razón,

y él anduvo muy tirano,

fué la razón Abestruz,

que deshizo hierro y marmol.

Herí dos guardas , de algunos '

que mi salida estorbaron,

y los demas fueron , como

iba mi suerte , rodando.

Seguido de otros llegué .

á guarecerme de un Barco,

pensando yo hallar amigos,

mas fueron amigos falsos,

porque quisieron matarme;

y con el tronco de un árbol

quité la vida á uno de ellos,

y salí á tierra nadando,

donde avisados y fieros

los Ministros y Criados

de Diego Velazquez, todos

atrevidos me buscaron.

Defendime en una Torre

de la. Iglesia de San Pablo;

donde cercado por hambre,

me declaran el asalto^

A % Subí
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SuVí i la Torre , y furioso

deshaciendo el Cainpanarioi
quise que mi muercc

,
en fin^

se celebrase con cancos.

Descalabré á muchos; pero
viéndome imposibiitaJo

de sustento, abrí la puerta
con la defensa de un palo,

y con él
( no se si fué

mucho descuido ó espanto

)

no hubo entre tantos alguno
que me impidiese los pasos»

Estuve oculto unos dias,

donde de un Noble ayudador
con Diego Vclaj^quez hice

paces , dándole la mano
á una Dama, que fué toda
la causa de aquestos bando»«
Murió presto

, y lo sentí,

aunque heredé bien fletado

un Navio , entre otras cosas;

en él descubrí á Tabasco,

y á coscas de sus fronteras

fui Cosario de Cosarios,
con tanta fortuna

,
que

de breve tiempo en espacio,
de tesoros volví lleno,

volví de lauros cargado.
En Cuba después , dispuesto

á descubrir el extraño

ámbito de tierra oculto,
formé una Armada

, y fui el Cabo.
Once Navios llevaba,

cinco Yeguas , diez Caballos,
Tíj-05 ^ tres Falconeces,

quinientos y ocho Soldados,
treinta Ballesteros

, trece

Escopeteros
, y quanto

para estos solo 'el arte

Müuar trae necesario.

F^ii á pasar á Coziimél;
rindióle luego á mi brazo,
puse sitio á Pontonchan

:

circunstancias no relato,

que es breve compendio
, porque

no os moleste con lo largo.
Coaquisré las fuerces Islas
de Campeche y de Tabasco:

Hernán Cortés

llegué al Puerto de Coláa,
tomé^ posesión de tanto

*
^

adquirido en nombre vuestro
Solo , Inviéfísimo Cárlos,
fundé aquí la Villa Rica*
que la Vera-Cruz llamamos;
puse Cabildo

, Tenientes,
hice Alcaldes Ordinarios.
Pasé á Tlaseala

, y ganéla;

entré en México triunfando,

donde el fuerte Motezuma
me aposentó en su Palacio.

Era Emperador del Reyno,
siendo un millón de Soldados
los que estaban de su guarda
señalados para el cargo:

siete Reyes le servían,

y setenta mil Esclavos.

Amenácele en tu nombre;
prendile , murió en mis manos

no porque yo le maté,

que fué su muerte un acaso.

Conquisté, señor, en fin

un Nuevo mundo , tan largo,

que no le ve el Sol mayor
desde su dorado Carro;

y con tan corto poder,

que á no acudir un milagro,

el crédito se aventura,

siendo por medios humanos.

Siete millones de. Hombres
te rindo por tus Vasallos:

mil leguas de longitud

recoge el Imperio Indiano,

y de latitud dos mil

desde el Oriente al Ocaso.

Está México , señor,

en quarenca y siete grados,

y en una fresca Laguna
tiene su sirio aparcado:

seis mil Barcas , que á las avei

la ligereza robaron,

salen y entran cada día

en México, estas llevando

el sustento, que !e vuelrea

en caudales mejorado.

Hay una fano.Ná

á la iiam n Cacao#

I



5con Panfilo

. esta sirve de dinero

¡o los tratos y contratos,

j);
cinqüíBCí» y siete Ríos,

líeseos ,
apacií^les ,

claros,

hay tiempo ,
que de .ellos cogen

oro en sus primeros granos,

pe los montes mas excelsos,

peñascos mas elevados,

caen las lágrimas de plata

sobre verdes pasamanos.

Todas aquestas granderas,

César grande , inviílo Cários,

te las arrojo á tus pies;

porque habiéndolas postrado,

de estar á tus pies consigan

tener el mayor aplauso.

Vive ,
triunfa , vence , impera.

Fénix en la edad los años,

y goza lo que te rindo

con glorias , trofeos , lauros»

Solo un Valle verde y fresco

dexo para mi apartado;

mas ya no' le dexo , sin

saber tu gusto y mandato;

que si poder á rendirte

tuve un Imperio tan largo,

no sé si cendré poder

1
(si eres dueño soberano )

para llamar mió aquello,

que átu invidio pie consagro. ArredilL

Emp. Tanto premió ha merecido
ese valor singular,

que no le puede pagar

lo mismo que habéis traído:

pero porque el mundo halle - -

lo que puedo y lo que valgo,
si ese Valle solo es algo,
levantaos, M.irqués del Vaüe. Levant.

Tu grandeza se confirma,
descubriendo ru valor,
si en la plana de mi honor
echas , señor , esa firma.

Emp, Yo os agradezco
, Pariente,

el presente que me daiss

y así, quiero que pongáis,
por timbre de vuestra f^rente*

'i» Vvastillo
, en justas leyes,

por Armas
, y en medio una

de Narvaez.
Ciudad , en esa Laglina,

y tantos vencidos Reyes.

Corféf. Si con honra can extraña

me honráis, quién será mi igual?

£m/>. Sois Capitán General

de toda la Nueva España*

Cerfés. Alexandro calle aquí

en dar. Emp,¥A lo propio dio,

y es ménos que os vuelva yo,

lo que vos me dais á mí.

Rey. Yo ,
que por mí satisfago,

Caballerizo Mayor
os hago y Comendador
con Hábito de Santiago.

C$r(és. Quaiido honores tan profundos

consigo , en tantos loores^

por lograr esos favores,

quién no ganará mil mundos ?

Sale Doña Juana ,
Dama , de ¡Ut$^

Juana. Si el suceso lastimoso,

que mi triste fin espera,

con mis lágrimas pudiera,

César inviélo y piadoso,

referir::- Emp. Ese disgusto

cese en tal lance , seiioraj Levántame.

no mezclar queráis ahora

vuestro pesar con mi gusto*

Yo estoy de alegría lleno,

y el pesar que á mi entender

significáis , ha de ser

de mi alegría veneno*

No me le queráis quitar

tan luego ,
pero advertido,

os transferiré al oido,

pues no os lo puede negar.

Doña .Juana, pues alcanza

fuerza vuestra pena en mí,

contadla al Marques, que- aquí

empi-za á ser mi privanza.

Marqués , escachadla pues,

y mi privanza empezad.

Corsés, Señor , como mi humildad::-

Emp, A Dios , Hernando Cortés.

Rey. Marqués
,

quedaos á encender

su pena , y de mí notad,

que os digo, que con piedad

la oigáis
,
que es bella y muger.

Fame ¡os Reyes y acompañamiento.
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Marqués ^ bien povicis honrar

á esa hermosura temprana

que miráis
,
que es Doña Juana

de Zuñiga y Aguilar. Vast.

Ji^an, Marqués y señor? Cor/c/.D. ]uan?

Juin. Sirviendo al Rey después que
os dexé::- Cortéf. Yo os buscaré;

ved que los Reyes se van.

Juan.YÁ y señor, los sigo. Infiel ap»

cuidado> quando podrás

vencer cu susto
, y sabrás

de cu ignorada Isabel? rW/e.

Ccrfés. Señora , ya vuestra -pena

con ruego tan soberano

puede::- mas Cielos
,
qué miro ?

es muger esta ó milagro ?

Hermosa sois, Juana. Qué decís?

Ccr/c/.Absorto (ay de mí!) á sus rayos af»
me deslumbro mariposa;

mejor dixera me abraso.

Señor¿54 si el Memorial

( no estoy en mí ) se ha copiado
del sobreescrlro del rostro,

ya es la súplica mandatO)
que una deidad::- Juana. Advertld::-

Certés. Si pide::- ( ay alma, cobraos!) ap.
Juana. La fama , señor Marqués,

ya quien sois me ha declarado}

y lisonjas cortesanas

en vuestro primer no extraño,
si las deidades no piden
el no serlo

, yo declaro, Arrodillaie.

quando con mis ruegos llego
á vuestros pies. Cortés. Levantaos:
no veis

, que éso es pretender,
que se venga el Ciclo abaxo?

Juana, Señor Marqués
,
yo os hablaba

en mi pretensión
, dexando

de responderos á tales

acentos , solo estudiados
para la cortesanía;

y así, atended. Cortés. 'Yi os aguardo.
Juana. En la Goleta y su toma,

á la fuerza de un balazo
muerto mi padre;;- Conés. Mas fuego
en vuestro ardor soberano
es el que muerto á sus luces
dexa un corazón incauto.

9

Hernán Cortés

Juana. Y qué tiene que ver eso
con mi suceso > <;erié>.Es que habLj
de muerto

, me pareció,
’

que estaba yo mas cercano.

Juana. Hacedme favor de oir;

y á no querer reportaros;;-

dadme licencia. Cortés. Esperad.

Juana. Mirad
,
que hacéis un agravio

á vos y á mí. Cénit. Ya lo veo

pero la enmienda partamos;

dexadme vos mi alvedrio,

y callaré yo mi estrago.

Juana. Lo que deciros queria

es
,
que sin padre ni amparo,

acudo al Emperador. Al f»ñs D. Jun,

Juan, El Rey Felipe, obligado

de la belleza
,
que ha visto

en Doña Juana , ha ordenado

que la siga hasta saber

su casa. Cortés, Queda á mi cargo,

que- el César mire por vos;

pues por servirle , falcando

vuestro padre, en su lugar

su piedad debe ampararos:

volved á verme, señora,

y ved que sea luego. Juan.t, Quando?

Cortés, Esta tarde. Juma, Pues tan presto?

C$rtés. Aun es tirdc, Juana, Qué bizarro

es el Marqués! mas qué importa?

Cdríés,^Vcd , que quedo con cuidado.

Juma, No sé si voy yo con él.

Cortés, Señora , habéis de tardaros?

Juanuo, No señor
,

que ea pretensiones

la diligencia es del caso.

Cortés, Vos vercis::-

Juana, Gente he sentido#

Cortés, Que os sirvo.

Juana. Eso me persuado:

el Cielo quede con vos.
^

Cortés. El OS guarde muchos anos.

Sale D Juan, Seguiréla.

Cortes. 0\s y
Don Juan.?

Juan, Qué mandáis? si querrá acaso

detenerme. Cortés, Esa muger

seguid , y con gran recato^

sabed su casa. Si
.

Lo mismo es que me ha ordenado

el Rey

;

y siendo una acción,
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¡1 es servir á entrambos. Van.

SaU Zararnbfqus.

Señor mió ) ha señor mió?

•stá
sordo ? Al otro lado:

Je 'elevas ? Mira que soy

Xirambeque tu Lacayo,

que me quedé en una Ermita,

cuando cntrasces , á san trago,

consumiendo una de-bota

ofrenda de á siete qjuartos

yo y el Flamenco , que queda

un poquitiqui borracho:

no me oyes? Cor/e/.Qué es esto , Cielos!

Dale í Zarambeque»

Utmb. Haberme desencajado
'

las muelas. Corta. Pues Zarambeque ?

líirarnb» Folias. Cortés. Sabes si acaso

soy yo Cortés? Zaramb.YdL ao eres

ni Cortés ni cortesano,,

sino .es un apuñeador.

Cortés. Ay de mi l que por descanso

vine á España y hallo riesgos?

Ay Zarambeque ! Zaramb. Ay Canario!

que ha sucedido ? Cortés Yo he visto

una muget::- Zaramb. Y yo quatro.

Cortés. Que me lleva el corazón.

Zaramb. Vistes con pencas el cardo,

que si le vieras desnudo
echaras el alma de asco.

Cortés. Ay que son ecnas sus ojos !

Zaramb. Y mas si están chorreando:*.-

Cortés, Quéj picaro ? Neélarpuro,
que son de los ojos zarcos,

las purísimas légañas.

Cortés. Debes de estar ya borracho,
como sueles. Zaramb. No señor,
aun no me he desayunado;

y aunque tire con los dientes
de las costuras del jarro,

quedó anoche sin ensanches,

y de eso estoy rebencando.
Cortés, Ven , Zarambeque. Yo aspiro ap»

á lograr un bien tan alto,

hablando al Emperador;
pues si consigo la n aoo
de Doña Julia , é,

que mis dichas coo'l miando,
si he ganado un Nu.vo Mundo,

c "Narvaez.
^ 7

nuevo Ciclo he conquistado.

Ven conmigo. Va se»

Zaramb. El no va en sí:

ó Españolas ,
hasta quándo

habéis de ser la langosta

de los bolsillos Indianos! Vase»,

Salen Doña Isabel y Fanfi'.o de Narvaex.^

tuerto y de camino.

Fanfilo. Tal dicha no creyera,

si á la noticia solo la debiera#

Isahel.Vos en España ? siempre lo dudara,

si oyendo vuestras voces no os mirara.

PanfiL Bien podéis conocer del amor fino,

que opuesto á los rigores del destino,

os adoro constante.

Lab. Suspended el acento, que ya amante,

Narvaez generoso,

no os necesito , basca que piadoso

prestéis acento oido

al suceso fatal que me ha traido.

p4w/.Proseguid,qá mi sangre mas le llama

que su Interes , el gusto de una Dama..

Isabel, Señor Panfilo Narvaez,

cuyo ilustre nacimiento

confirman vuestras hazañas:

Doña Isabel de Toledo

5oy , á quien pusisteis vos

en el parage tremendo

de perder vida y honor;

pues con patentes extremos

festejasteis mi hermosura
^

en México , al propio ciempp,

que á Don Juan de Figueroá

admití á mi galanteo;

y quando de los tratados

con él , y del casamiento

era público el cuidado,

neciamente discurriendo,

que os alentaba esperanza,

que jamas os di su efedo,

retiró de mi á Don Juan,

dexando mi honor expuesto.

Retirado en fin Don Juan,

por mandado de su dueño

Hernán Cortés ,
pasó á España

á dar á,su Rey' el feudo.

De dos impuhos movida,

á seguirle me resuelvo,

to-
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tome joyas y vestidos,

y embarcándome á este efec"lo,

llego donde os hallo á vos>

que solo por Caballero

debeis ampararme , a vista

de que vos solo queriendo

(si enGoncramos á Don Juan)
decir la verdad ,

tendremos,

vos el lauro de ser noble,

y yo de ser fina , haciendo

con una acción vuestro nombre
mas ilustre y mas eterno,

que con quantas os aclama

la fama valiente y cuerdo.

FanfiU, Mucho me pedís , señoras

pues después de ser objeto

de vuestras ¡ras ,
queréis

que yo me labre mis zelos,

é instrumento de la dicha

de un enemigo soberbio,

por ser del bando contrario

lidie yo contra mí mesmo.
Bien sabéis , que- á Hjrnan Cortés
vengo á perseguir

,
pues vengo

coa el didímen de quautos
de sus accienes tenemos

, noticia , á informar al Rey
de sus crueldades y excesos,

y la presumida ¡dea

de a!zar6e con el gran Reyno
Mexicano 5 pues el día
queí á sucederle llego,

no 'solo se resistió

de la Audiencia á los Decretos,
sino es en cruel batalla,

peleando cuerpo á cuerpo,

me dio esta herida en un ojo,

quedando del campo dueño,

y mas rebelde que nunca,

siendo Don Juan (de ira muero I)

Alíerez de esta jornada;

pues cómo puede mi esfuerzo,

quando á codos los persigue,

hacer feliz á uno de ellos ?

Ri peles traigo
,
que bastan

á que en Justicia poni.endo

mi razón
, conozca el César

en quien empica ios premios

f

Hernán Cortes

de rauta hazaña ; mas ya
que la mayor parte os uie^o,

os concedo la menor,

que es que busquéis un pretext(i

con que mi honor puesto á salvo

consiga yo obedeceros;

y así , no me negaré.

IsabeL De vuestra sangre lo espero,

• y quiera el Cielo piadoso

halle á Don Juan ,
que teniéndoos

de mi parte , lograr juzgo

mi dicha. Vetít,

Panfilo. No es mal intento,

que ceda yo lo que adoro:

tan de otra suerte lo pienso::-

pero el tiempo lo dirá;

y ya que en Palacio entro,

ver al Piíadpe discurro.

Al paño RuuGomex.*

Rui. Mucho , Cielos , va creciendo

la privanza de Cortés;

pero qué mucho si el Cielo

de hacer cauto bien á España

le eligió por instrumento? Wí.

Panfilo. Pero no es este Ruí-Go.ticzí

Rui. Señor Narvaez ? qué es esto \

Vos can improvisamente

en España ? raro encuentro !

Panfilo. Señor Rui -Gómez , á muchos

debe causar eso mesmo
asombro , y mas si supierea

de mi venida el efeíto.

Rui. Cómo ?

Panfilo. Como á Hernán Cortes

vengo á acusar de tan teos

delitos
}
qué el de traidor

es el menor. Kul. Cómo es eso ?

traidor Corees ? Panfilo. Yo lo

Rui. A fe
,
que es arduo el

Panfilo. Al Piíncipe vengo á iubUr.

Rui. Entrad conmigo ,
que al

que se visca , le habiaieis:

mas decid , con que en

contra Hernán Cortés venís ?

Panfilo. No lo escucháis?

Rui. Mucho temo,

que salgáis bien de la empr'^^^*

Panfiliñ A las probanzas y
^1



con Panfilo de ISaivacz.

jnc remito. Kw. Ea , venidj

pera á muchos fundamentos

basta en Cortés ser Cortés,

Eso fuera , no sabiendo,

qii? Narvaez es Narvaei.

Verémoslo. ?anfilo,S{ veremos.

iíí'W.i Juana é Inh»

Iñií. A venir por la respuesta

te resuelves ? Tan atento

le he encontrado ( tan hermoso

¿ixera mejor) que creo,

qué saldré bien despachada.

tó.ElIo nosotras seremos,

j
él cernícalo de seda,

nuestros agentes ,
que á eso

están expuestas mugeres

solas
, y de este pergeño

no despreciable.

dentro Z iramheque , / des Hombres^

lirmh. Dexadme,
bribones

,
quebranta huesos:

jesús ! tanto pretendieate.

Yo hablaré al Marqués ; sí cierto*

feír. Señor::- Zaramh.'El Rey lo verá,

si estuviere para ello:

vuelvan acá los vergantes*
Ines, Ya sale allí un Caballero.
Juma, El nos dirá del Marqués

qual es el quarto. Sale Zarambeque»
liramh Hay camuesos

semejanres 1 JKc/.Usiría::-
Zaramb. Quié» es i*

nías ay qué buen gesto ! af»
/wc/. Usía quiere decirme
qual es el quarto , entre estos,
del privado ? Zaramb, Niña mía,
vuestros ojos considero,
que son Jos de la privada.

Iré i. Qué decís ?

^eratnb» Que SO» .muy bucnos,
y muy cucos y muy cacos,
por ladroncillos de afectos.

Respóndame con mas forma.
^•^l‘an,b.Si es vuestra cara argumento,

1^ forma es haberos visto,

y la materia quereros.
Juay, Ip^j

^ hombre es bufoaj
^cxale

,
que cs&c sospecho,

que es el quarto del Marqués.
Z.nar?7h, A Dios

,
ya me conocieron: ap

que no sepa yo espetai^mc,

hablar poco y andar tieso !

Juana, Entv3, conmigo.
Salen el Rey

, Panfilo de Narvaex. y
Rut Gómez»

Rey. Veré

lo que decís : mas qué advierto >

Señera ? Juana. Yo nunca::- quando::-
Rey» Cobrad

, cobrad el aliento.

Juana. Busco del Marqués de! Valle
el Despacho. Rey. Y á qué efecto?

Juana. A que de una pretensión;:-

Rey, Despejad. Vanse Panfilo y Rut- Gómez»,
Ines, Malo' va esto. ap»

Ju ma. Me dé respuesta ; y así,

errando el sitio á que vengo,
dadme licencia , señor.

Rey. Quando encontráis con el düeño,
ir en busca del criado,

no miráis que es desconcierto ?

Juana, Es que le di el Memorial::-

Ae;'. Qué importa, si en los luceros

de vuestras ojos guardáis

el original mas bello,

de quien se pueden copiar

súplicas
, que son preceptos ?

Qué pedís ? Juana. Nada , señor,

que ya sin méritos llego.

Re/. Estando con hermosura,

no puede ser. Juana. Por lo mesiuo

mis méritos se acabaron;

pues siendo los que presento

los de un padre con honor,

por vuestro servicio muerto

en Africa peleando,

no dais señas de atenderlos,

y acudir á otros motivos,

que ni yo expongo ni alego;

coa que sin méritos ya
~ de la pretcnsión me alejo.

fí i ce que se va
y y el Rey U detitrte»

,Rey Esperad
, que no merece

tanto castigo un acierto.

Juana Acieito, señor? Ke/. Habla
de ilarr ar

, señora
,

yerro,

el dexar llevarse un alma

B de



10 I^l Pl^yto di

de influxos de todo un Cielo?

JíiiZfij. Perriv.tici* - Kcy^ Yü yo he cesiido

en todo lo que ofenderos

debiera y
por vuesno padre

(no ya por vos) os concedo

lo que pedís. Juan,€. Vuestra mano

me dad. Kcy. Su contadlo acepto*

Tomóla Li mcíno*

Juana. Qué hacéis >

ilí/. Qué he de hacer ? no ves,

que son de nieve tus dedos ?

Juana. De marmol en todo caso,

por:;- Rey. Bien dices , y por eso

los tomo.

Salen al faño el E^nperadof ,
Cortes y el

Ar!cob¡jp6^

Cortés. Gracias os doy

de tanto bien ; mas qué veo } ay»

Rcy.VdYi que ten pie la llama::-

Emp. El Principe en un exceso

semejante Sale el Armoblsfo,

Atk. El Cesar llega.

Jflfi'.Bien. Etnp^ Kú lo desvaneizco.

Sahn el Emperador , Cortés y ácompa^

namíento,

Emp, Fllipo ? Rey. Yo , señor::- nunca::-

Juana. A su A'lteza agradeciendo

estaba:;- Emp, Estaos de esa suerte,

Príncipe
,
que la deis quiero

la mano segunda vez;

pues todos honrar debemos
á tiernan Cortés de Monroy.

Juana. Señor
,
pues yo en qué á ser vengo

interesada en extrañas

dichas ? C«K e/. Cobróse mi pecho , ap»

que ello fué casualidad. -

Soislo en saber, que os concedo
al Marqués

,
que os ha pedido,

y á tan igual casamiento

será el Príncipe el padrino.

Qué escucho, divinos Cielos! sp^

Juma Siñor::- yo::-

h:és. J sus
,
qué boda ap.

tan repentina! es buñqelo?
Emp. Qué

, no os merece el Marqués ?

su calidad y sus hechos
son grandes; y á fe

,
que os doy

lo mejor que hay en mi Reyno.

Hernán Corta
Juana. Así , señor

, lo Conozco,

Cí7r/e/. Tendréis un esclavo etemn
1* '* • 11 '-‘-'-uig,

y cumpliré nti palabra,

pues os ofrecí atenderos;

y no os puedo conceder

mas
,
que es á todo yo mesmo.

Juana. Perdonadme
, que mi gozo

se disfrace en mi silencio.

Zdrarnb. Boda y cena hay , Reyna rola?

Inés. Qué queréis ?

Zetramb. No embodaremos ?

Inés. A la tercera Jornada.

Ar^^oh. Mil enhorabuenas debo

daros ,
pues en vuestras dichas

con ^ran causa me intereso.

Cortés. Ya cumplí con vuestro encargo.

Emp. Acompañad , Caballeros,

á Hernán Cortés y á su esposa.

Cor/.Fertuna, en qué auge me has puesto?!

Todos. Venid.

Certés y Juana. El César lo manda,

y á obedecerle atendemos.

Vanse Cortés y Doña Juana con los Ca-

talleros.

Inés. Qué es lo que intenta el bufete?

Zaramh. Iros de chapín sirviendo. Vmii

Emp. Vas no vais, Príncipe? Af/.Yo

Bo honro coa tales extremos

á un hombre , de cuya fama

está el lustre padeciendo.

Emp.düé decís? de H-rnar, Cortes

no puede caber defedo '

eti el honor. Rey. Al Sol mismo

le empaña eclipse grosero.

Emp. Si he casado á Doña Juana

con él , es porque perdiendo

su padre en servicio mió,

cuyas hazañas se hicieron

tanto lugar ,
quise hacerla

feliz con tan alto empleo.^

Rey. Pues tan al reves obrasteis,

que desdichada habéis hecho

la mas cabal hermosura.

Emp.Coú que es hermosa? yo creo,

que en eso el reparo estriva.

R(y. No , Señor , 'no estriva en eso;

y por aclarar la duda»

ola , Narvaez.
Sth



(On Panfilo

U!t
papeles.

|j,«//«. A tiendo ^ , .
,

vuestra voz. £»»/-. Que es lo que miro

!

Aspiro á los pies excelsos

¿fl átbitio de dos Mundos. Arrodillase.

Emper- Narvaez, pues qué hay de nuevo,

que os trae á España con canta

prisa , y con tanto secreto ?

pjifífUo. Estos::- quando;:-

Emfer.No os turbéis.

Rí;. Cobraos y hablad.

Es que pIenso> .

que si mi verdad se duda::-

Ernfer, Yo ahoia ni dudo ni creo.

Panfilo. No saldréis de un grave engaño.

Emper. La lealtad os agradezco,

aunque decir desengaños

á un Monarca , tiene riesgo.

Rí/. Acab.ii ce declararos.

Panfilo. S-ñor , me turba el respeto.

Emper. D^^cid.

Panfilo, Conticz Hernán Cortés

traigo formado proceso,

con infinitos testigos,

con que la traición le pruebo

de quererse con las Indias

alzar
, y para este efeéto

los tesoros escondidos

tiene
,
que quitó su esfuerzo

al Monarca Motezuma.
Estos papeles::- Emper. A verlos?

Panfilo, Confirman esta verdad. Disdos»

Emper, Filipo ,
quiénes hubieron

mas razón de ser creídos,'

las palabras ó los hechos ?

Rey. Las acciones acreditan

naas que las voces. Emper. Mc huelgo,

que lo conozcáis : las obras

de Cortés ya las sabemos,

las palabras ignoramos
de sus contrarios

, y á ellos

se les debe por oido

dar este solo desprecio. Rasga los papel»

PanfiiSmov::- Emper. Idos de mi presencia,

que solamente atendiendo

vuestros servicios no os hago
11c var á una Torre preso.

Panf Sabe el Cielo;- Emp.QuQ es mentira

de Narvaez. 1 1

quantos dicen lisonjeros

envidiosos coíicra el que es

la coluna de mi Imperio:

y vive Dios::- Fase mirándole»

Fanfiío. Jamas vi

la cara , señor , al miedo,

sino es hoy. Rey. Ay esperanza,, ap»

ya eres alhaja del viento !

Pues ,
Narvaez , no os acobarde

el ver á mi padre puesto

de parte de Hernán Cortés.

Panfilo. Con que sí prosigo el Pleyto>

favoreceréis mi causa?

Rey. Si es Justicia podré hacerlo.

Panfilo. Y si el César otra vez::-

Rey.Qué medroso sois! Panfilo. Si tiemblo,

es la deidad cnojada::-

Rey. Pues otra os oye sin ceño;

proseguid. Fase»

Panfilo. Asi lo haré,

para que sirva de exemplo

el Pleyto de Hernán Cortés

á los siglos venideros.

JORNADA SEGUNDA.
Salen Doña Juana , Inés y D.ña Isabel

con manto,

Isabel. No quisiera embarazar*

Inés. Miren qué majadería;

no le dixeran á usted,

que entrara habiendo visita.

Isabel. SeñovsL

,

.segunda vez

me dé los pies Usina;

V pues ellos de mis desgracias

el puerto son. Juana No ,
querida,

no ha de ser ; sentaos conmigo:

Inés ? Inés. Señora ?

Juana, No digas Siéntanse.

á las demas ,
que conmigo

hay nadie 5 y tú te retira.^

Inés. Qué demonios de misterio ap»

trae esta carifruncida,

recatándose ? mas que es

de Zirambeque la Ninfe,

que viene á pediíle, quando

es el mozo cosas mias ?

B. ' Si
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Si tal fuera , y la emprendiera

mi corage unas arriba,

bien sé yo::- qué te detiene?

In:s. Ya me voy : hay mayor prisa ? Vase.

Juana. Quedasteis en que á Don Juan,

que de vos su amor retira,

le buscasteis en Toledo,

donde con su amparo os brinda

Narvaez. IsakeL Desde ahí prosigo.

Con traidora alevosía

me hizo Narvaez la 'oferta;

yo viéndome perseguida

de un engañoso
, y dexa Ja

de quien siguen mis caricias,

sin senda , amparo ni norte,

- acudo á la peregrina

piedad vuestra, á que de anaparo 'f

vuestra clemeucia me sirva,

• mléntras parece Don Juan:

si logro ser recibida ‘

.

entre las criadas vuestras,

tendréis esclava que os sirva.

No he de apartarme, señora,'

de vuestros pies
,
que aunque indigna

de tocarlos con mi labio,

el ser quien sois me confia:

y mas
, si á vista del Pleyto

(habiendo estado yo en Indias)

de NiFvaez, contra el Marqués,
testigo he sido de visca

de sucesos
,
que algo pueden

conducir á la Justicia

de vuestro esposo : y si acaso
nada , señora , os obliga^

confusa y desesperada,

me iré donde tumba fria,

el Mar sepulte mi llanto,

creciendo en lo que destila

9cro Océano en que puedan
anega se mis desdichas.

Juan 1 , Bien dicen, Doña Isabel,

que no hay desgracia ninguna,
'que no alivie otra fortuna

' mas tirana y mas cruel;

con que quando hoy se ‘encadena
con mi daño el que contais,
es fuerza mi mal oigas,,

consolareis vuestra pena.

Hernán Cortes

Ya sabéis
,
que nos, casamos

el Marqués y yo
, y apenas

se celebraron las bodas,

declaró Jornada el César
contra -Argél

, y que mi esposo
irle sirviendo fué fuerza.

Seguirle quise
,
guiada

de mi amor ( que no hay empresa
ardua pata quien adora)

y después que sus riberas

divisamos
,

y* las gentes

tomar preteadieron tierra,

airados los elementos,

con tan horrible tormenta

embistieron á la Armada,
que perdiendo once Galeras

* el valeroso Andrea Doria,

se hubiera anegado en ellas

el Marqués , si abandonando

sus caudales y su hacienda

no se arrojase á las aguas,

á que yo le recibiera,

que ya á tierra habla salido,

á causa de estar muy cerca

del parto , ea que di á luz

' en Martin Cortés , la prenda

que mas adora mi alma,

pues es un pedazo de ella;

y en tres lustros que ha cumplldoj

da de su sangre hartas señas.

Salvóse el Marqués perdieudo

quanca adquirida riqueza

trajo de América
,

que
como el agua se la presta,

la quiso cobrar el agua

vengativa y avarienta.

Acabóse la Jornada;
dimos á México vuelta,

que hallamos para Cortés

tirana Patria extrangera.

Era Ñuño de Guzman
Presidente de la Audiencia,

ante quien puso Narvaez
• el Pleyto al Marqués , con^ pruebas

falsas , de que había encubierto

la inumerablc riqueza,

que ganó de Mocezuma,
con que en pública almoneda
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con Panfilo

¡e vfn(Íi?ron y arrendaron

sus Cisis ,
Pueblos y Rentas:

jun una Casa no tuvo

para alvergarse siquiera;
.

y
buho de valerse so^o

del Sagrado de uña Iglesia.

Desde allí , con el caudal

<|ue recobró de unas deudas,

hizo catorce Navios

para descubrir mas tierras:

pero estaba la fortuna

declarada por adversas,

y
esta Armada se perdió,

Gon que el Cielo nos enseña,

que todo debe perderlo

quien mucho no le contenta.

Cansado en fin de sufrir

tanto genero de ofensas,

Yolvió á España , donde sigue

contra Narvaez en Audiencia

sus Pleytos
;

pero- Felipe

(que por ausencia gobierna

del César ,
que en Álemania

está empleado en las Guerras )

ni le atiende ni le escucha,

con que en desprecio y' miseria,

quien conquistó tantos Reynos,

quien ganó tantas Diademas,
su fatal estrago llora,

y su mal premio lamenta.

Ya le oprime la vejez,

los cuidados y las penas

y sus venerables canas

lo que es mundo raanifestan.

Hasta Don Juan ,
que al Marqué?

le ha debido una Encomienda,

y un Hábito de Santiago,

que con el Rey le grangea,
de su trato se retira,

de mi (Casa se desdeña;
mas qué mucho , contra un pobre
los mas. fieles se revelan.

No sé si estará olvidado
Don Juan de vuestra belleza:

solo sé
, que andaba ansioso

por hallaros
; y aunque en esta

fatalidad todo falta,

del Marqués en las venas

de Narvaez. 13
ni en las mías , falcar puede
la sajigre que las fomenta.

En mi casa os quedareis,

donde sereis compañera
mia , en lugar de criada,

hasta que los Cielos quieran

abriros
, para el alivio,

de su compasión Jas puertas.

haheL Qué voces cabrán en mí,

para dar gracias atenta

por tanto bien ; pues oóntenta

y honrada, lograré aquí,

que' vuestro esposo en rigor,

quien soy ignore y me vea,

hasta que yo misma sea,

en cobrando ral explendor.

Juana. A vuestro gusto será,

quando::^ Dent, dos Pobresy Zarambeque».

Pobre T. Por amor de Dios:;-

Zaramb, Téngase el bribón.

Pobre 2 . Con dos

hijos ciegos::- Zaramb; allá.

Isabel. Qué es escí^ }

Juana. El Marqués, colijo,

que es , que para que comprenda
' lo que debe hacer , su hacienda

manda, partir á su hijo

con los pobres*.:- Isabel, Q.;é piedad!

Juana. Y el criado obra impacienre.

Salen Hernán Cortés • con barba cana^

Martin su h'jo ,
Zarambeque y

dos Pebres.

Zaramb.Ests. Infamia se consiente!

Martin, Tú no tienes caridad.

Martin , da limosna á pobres,

da quanto adquirido has;

porque lo que ahora das,

en mejor lugar lo cobres:

Nunca como avaro obres,

da limosna , y su consuelo

sea cu mayor anhelo;

que el que- en amorosa calmSl

diere á los pobres el alma,

será el iras rico del Cielo.

Dales limosna.

Zaramh. Qué es dar ?

que un quarto no me ha quedado,

y hoy un belon se ha empeñado
por
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por solo llmosneir.

MI capa había de pagar*

lo que darles no dispones.

7.sram, Pues me he de hacer yo doblones?

La capa no se la des,

que.ya tengo que dar. AÍjr///2.Quc es?

Z.tr.iw¿.En vez, de capa, capones.

Cortes. Don Martin, hijo, en quien fundo

mi bien , esos pobres bellos

abraza ,
parte con ellos

la capa ,
Martin segundo;

para que te alabe el mundo
darles la capa , si mas

no tienes, que quando estás

dando con fe verdadera

til la capa toda encera,

- mas que San Martin harás.

Tomad , hijos. Pobre i. A -mí.

Pobre 1. A mi.

Marttn.V^'Cd^ los dos es. Pobres. KWi
partiremos. Ztramh. Quánto vá>

que los reparto yo aquí

veinte coces ? Pobres, Cómo ?

Zaramh, Así: Dales.

dexen la capa. Martin. Qué intentos

son los tuyos? Ziramb Lindos cuencos;

esto es hacerles favores,

no ves que por salteadores

les pueden pegar doscientos?

Vayan. P'anse los Pobres con la cafa^

Isabel. Yi^y piedad mayor !

Cortes, Señora , aquí ? perdonad,

que con pobres, en verdad,

que se me olvida otro amor.

Juana. Con pediros un favor

os lo perdono rendida:

esta muger afligida

y pobre , halla su ínteres

en servirte. Aíarttn. Pobre es ?

Juana, Martin, Vvíqs y

z

está recibida.

Cortes, Martin por mi respondió;

y pues inclinado, al bien

me copia , bien haya , amen,

la madre que te parió.

Martin, Quién mas bella cara v!ó ? apm

Corfj/.Oyes, Martin, vete apriesa,

y si hay algún pobre en esa

antesala::- Martin, Qué he de hacer.

Hernán Cortés

señor ' Llévale i cower

y siéntatele á tu mesa;
*

no te desvanezca infiel

]a pompa
,
que no te aplico;

que ayer era yo harto rico,

y ya soy pobre como él.

Alartin. Ya yo te obedezco fiel;

Ay hermosura 1 á vivir

empiezo : mas no , á morir

diré mejor en tu abismo.

Cortes.Yio vas? Si Señor; yo misnift

al pobre voy á servir. Vase con Zarmj,,

Ccríes. Señora , á hablar al Rey voy

'

luego ; y reparo en mí,

que no estoy decente : entrad,

me ayudareis á vestir.

Isabel. Yo , señor , lo haré
, que como

os empiezo hoy á servir,

en mí es esta obligación:

me quitaré el manto? Juana, %[,

Y© finjo. Al oído a Doña Lalek

Isabel. Vcñii. Cortes. SqüovZj

los viejos se han de lucir,

solp los pone galanes

quien mozos los vió. Juana, Deái\

tan viejo, señor, os veis?

Cortés. Ez y qué queréis decir,

que estos son trabajos solos,

y no canas ? ‘pues sea así;

que en verdad
,
que quando el aliiiaj

bella Doña Juana , os di,

era y© mozo y galan,

y así obligué á un Serafín;

pero quince años de penas,

quién no los cuenta por mil ?

Sujeté los elementos

en sus discordias ; rendí

mas de tres millones de hombres;

pero la envidia civil

y la edad ,
amotinados

me sujetaron á mí.

Ha , señora , solo á Dios

es á quien se ha de servir:

muchas almas le gané

de su Evang^bo Adalid;

como él me quiera premiar,

quando le llegue á pedir

misericordia ,
qué impoita,



I (ue el miindo^ ire trate aú i

I Vamos ,
fíii bien.

bi n ,
vamos:

|j tu ''el. qiié'late aquí;

-eso
.

I rnencíster y 3 Don Nlirtin.^

I
perdona 1 >

que esto es fingido.

I /i.
Seré en hacerlo íeüz:

i Ay íugrato Don Juan ,
quánJo

I me vengará Amor de líl SjU D. Martin.

jitftirf/Vj. De mi padre la piedad

I
no pude lograr, que en fin

I
ningún pobre::- mas, señora? *1%

jlM.^No debeis tratarme asi,

I que yo soy vuestra criada.

I ilfjr/m. Pues llegaié á presumir,

I que para servirme ,
el Sol

I sedesprendió del Cénit. Al paño D,Juan.

fm,A responder al Marqués
• vengo, aunque lo ha de sentir,

como el Rey -no quiere oirle:

mas, Cielos, qué es lo que vi?

es ilusión de deseo,

ó es la que con Don Martin

advierto
, Doña Isabel ?

hahsiSi la voz no reprimís,

en dexares::- Afart'm. Esperad:

pues solo ha sido mi fia

explicaros
,
que en el punto

que cegué
,
puesto que os vi,

del sol de tanta hermosura
soy idólatra gentil.

Jíian. Qué escucho ,
pesares míos ?

Hoy que el placer corisegui

de hallaic á Doña Isabel,

kubo de ser (ay de rtii!)

para que borren mis zelos

ivi gozo! mas quiero oir.

Martin. Vos me habéis de responder.
hahel. Ciclos I válgame un ardidj ap.

pues ruido en aquella puerta
siento

, y sin duda es salir

el Marqués. Martin. Quedasteis muda?
Responda á lo que decís,

quien::- pero, Cielos, qué miro?
‘ Ve Á Don Juan.

}uvi. Caiga el Cielo sobre mí.

Animada' escáiua soy.
,

ap.

de Narvaez. 15
Mituin Qj é'i podrá contradecir::-

Juin De qi.é re has elado , ingrata!

Martin.]s/i\ intento ? pues::- Safe D, Juan.
Juirn. Proseguid,

rapaz inconsiderado,

que si os oigo
,
por ceñir

mi respeto de esta casa

el venerado confín,

lo debeis
, y agradeced

al Dneño que habita aquí.

Martin. De rapaz me habéis tratado,

Don Juan , mas sin advertir,

que con honra como vos,

y con mas valor nací:

Y si vos teneis motivo
m

pajra entrar hablando así

en casa donde debierais

hacer planta la cerviz,

yo la tengo y tengo brio, Rinen.

que no sepa consentir

tanto atrevimiento. Juan. Esto

es castigar , no reñir.

liabel. Muerta estoy I

Salen Hernán Cortes
,
Doña Juana e tries.

Cort s O'.a ,
qué es esto?

Dv>n Juan , tened : ha Martin ?

Martin Quita,señor. muchacho?

Martin. De enojo pienso morir. ap.

Juana Respeto me dan sus canas, ap.

^ Juan.

y

qué es esto? Martin.0\A.

Corth.Hii rapaz? pues tu has de hablar

en mi presencia ? decid,

D. Juan, pues qué causa::- Afartin Yo::-

Cortés. D‘go y
que calles, Martin. •/

Martin. H^ré pedazos mi labio,

y arrojaré (
pesie á mil)

adero ,
que no me dexas

contra un cobarde esgrimir.

CortU.VldL visto tal ,
qué arriscado 4/.

es el rapaz ? pero ^si

lo era yo quando mozuelo,

cono le he de reprimir?

Juan. Rezelos , esto ha de ser; lap.

sino es fácil conseguir

mi intento ,
callar importa.

A lo que yo vine aquí,

es á deciros
,

que el Rey

ni os quiere escuchar ni oir;

pues

1
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pues Auv^icíicla os ha neguáo:

y os juro una vez y mil,

por la Cruz que traigo al pecho,

que no querieiiio amnitir

el mensage ,
me forzaron

• á traéro:>lc. Corta Y decid,

sacar la espida en mi casa,

por que razón > Juan, 'Don Martin

os puede Informar
,
que yo

* no tengo mas que decir, F'aje^

'Af¿irí/«..Dexa , señor , seguiréle.

Cortés. Tn no, muchacho, Infeliz

soy ! Hace Martin que se va»

Jua'Ta.ll ]o
y
tente. Cortés. Ttncálc,

que yo le voy á seguir. ^

Cómo qué , el señor Cruzado '

tan grave ya ( ha siglo vil
! )

^

jurando la Cruz del pecho

(quiero hacerme de reir)

y ayer me estaba sirviendo;

quién creerá, que esto es así?

Mira , Martin , esto es mundo,

á este hice rico y feliz,

ayer era tu criado,

y hoy hace escarnio de tí.

Vive Dios 5 Que si me acuerdo
de quien soy::- Las 3 . No has de salir.

Juana. Esposo::- Señor::-

CVr/tfí.Ea, vaya; '

.

.por las "tres le dexo ir,

que sino , al señor Don Juan
yo le supiera advertir,

* '

qijip si tiene al pecho Cruz',

cs^ porque yo se la di;

*y que es hoy Cortés aun,

y Cortés sabe reñir,

que aunque viejo
, ea tales casos

se remoza y es un Cid;

pero si aprenden de un Rey
á agradecer, con huir

el ros'tro á quien le dio un mundo,
no es mucho tratarme así.

Ven acá, Niño. Martm»Yo Niño?
reparad lo que decís.

Cortés. Oigan , él cambien se enfada:

pues Gigante en cuerpo ruin,

qué ha sido esto ? Martin, BÍch hacéis

en burlaros, quando fui.

Hernán Cortís

tan infame-, que á un villano
le dexé' vivo salir,

habiendo::- pero la causa

no la habéis de descubrir,

hasta que yo quede ayroso,

que es lo que me toca á mí.

Cortés. En verdad
, que él obra bien*

yo hiciera lo propio
, y fui

’

necio en preguntar , lo que
turbada vos me decís.

Isahel.Yoy señor? Cortés. Vos sois hermosa

y ellos son mozos en fin.
^

*

Juma^ Eso y señor, á mí sola,

me coca el hecho inquirir.

Cortés. B en decís , á hablar al

voy ,
que en efecto ha de oír

mi razón , aunque no quiera;

y pues vos os preferís

á sacarme de esta duda,

vuestra palabra cumplid.

Juana. Doña Isabel , á ¡nformarme

vendréis de rodo. Isabel.

sin estrella
, y harto dice,

(quien dice que es infeliz. Vami,

Salen Panfilo de Narmifaez y Zárámhttjjii)

cada uno per su lado.

Panfilo. Ya me parece que es hora

de que el Rey salga á la Audiencii.

Zaramb» Pues el ser bufón , es ciencia)

que tuca la vita honora:

- al Rey pretendo esperar,

que al fin si le hago rcir,

mucho más he de adquirir,

que por servir
,

por bufar.

• Panfile. Ausente el Emperador,

el proceso he conducido

nuevamente concluido,

en que se prueba mejor!

mas ya sale.

Salen el Rey
,

el Arx.eltspo y
Rf/.Una y mil veces

dame, Rui Gómez de Silva,

los brazos por esa nueva.

Rí//, Ganar quise las albricias.

Cádos Quinto mi señor,

hoy llegará en todo el día,

á la Corte. Rey, En hora buena

meiezca yo tanca dicha.



^7

I

cón "Panfilo

Espjña al Impeno le hurta-

Sol ,
que ya la ilumina.

hdlo. Gran señor;:- Rey. Al Cardenal.

¿mh. Ahora encaio yo la mía. 4/.

Señor ,
yo soy Zarambeque,

fiertriano de las Folias,

, nii padre Don Canario^

me engendró junto á Sevilla

en mi madre la Pabana;

la Españoleta es mi tia,

el Pie gibado es mi primo. i

Me acomodé allá en las Indias

con Hernán Cortes, Hxcrana

es vuestra genealogía.

hrmh. si señor , legía fué
^

‘

la que me echó en la cocina

i oii madre al ir á nacer.

hy. Cómo ?

Uramh. Es que tratáBa en tripas,

y yo nací í:morconado,

‘ con que fué estrella precisa

I

servir al asco del mundo,

I .
el desprecio y la desdicha.

I
Re/. A quién ?

^ Zaramb . Al Marqués del Valle,

que ya es todo una morriña;

pues escupido de todos

es mas que amo porquería.

Narvaez , señor ínvíálo,

en este pide:*.' Panfilo, Y suplica

le veáis. Rey. Pues leed vos,

tonjad , Rui Gómez de Silva.

Lee Rut, Suplícase á V. Mag. mediante es-

tar aprobada la acusación contra el

Marqués del Valle, se proceda á su

prisión-, por quanto es necesario prsC-

ceda órden de V. Mag. que así parece
al Consejo.

Rey. Es esto así ? Ancoh, Si señor:

el Consejo le condena.
Rey, Pues prendedle ea hora buena.
RanfiU, Yo probaré que es traidor,

y que ocultó la gran suma
de aquel inmenso tesoro,

que en piedras , en plata y oro
juntó el César Motezuma.
Digno es de tratarle así.

Ar?ioh, Señor , no os ciegue esc anhelo,

de. N'arvaez.

que así parezca yo al Ciclo,

corno é! me parece á mí.

Zar.itnh, Ya que no atendéis la far^a

de mi amo , aquí os parad,

cómo ha de decir verdad,

el que Panfilo se llama?

Nombre tan extraordinario,

tan sucio , tan asqueroso,

que puede ser mentiroso,

pues no está en el Calendario:

y en fin , señor ,
cómo no echas

de ver , quando te lo advierto,

que un hombre Panfilo y tuerto,

no ha de hacer cosa á derechas^

capite primo quimera,

ita
,
que en Latin Inglés.

Pánfiío tortorum es,

tortagana de tortera.

Rey, Callad ; y que dice ahí

del Marqués el pwndonor ?

Riñ. Lo que él alega, señor::- Sale Corícu

Cortes, Yo solo hablaré por mí.
^

Rey. Que* no me hablaseis mande.

Cortes, Al Marqués ,
si lo reparas,

no hay duda que lo mandaras,

á Fernán Cortés , no sé.

Rey. Yo sí. Cortes, IlQ enoje tan presto

í

ya conozco en cus señales,

que la estrella de m!s males

en triste signo se ha puesto:

tu Caballerizo soy,

y como á tal me has de^ oir.

Rey, Ese puesto ha de servir

solo Rui'Gomez desde hoy.

Ruu Beso cus pies. Cortet^ Lo que es tuyo

recibe como hombre sabio,

que nunca el Rey hace agravio

en recobrar lo que es suyo:

á vñí me queda harto honor.

Rey, No se yo, que eso suceda

ea Vasallo que se queda

con la nota de traidor..

Cortes, Cómo traidor ?
pesie á mí ! Llora^

' Pásame »el pecho mil’ veces

para ajar mis altiveces,,

y no me trates así.

Rpy, Esc llanto no es disculpa;

yo sé si hay motivo ó no.

C Jrzob»
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Aríob. Asi tengo culpa yo, sfu

COITO el Maríjués tiene culpa.

'¿.tramb. Xiaulor el? (llego la mía)

mas trauiot es ( linda cosa !

)

Panfilo ,
porque Barbosa

lo tray en la panfilía.'

Key. Rui Gonaez ? Kui. Gran señor.

R(y. Preso

á la cárcel le llevad.

Scño!:t- Re/. 'Es en vaso.

Ar¡c.ob. Mirad;:- ^

Rty. Bi«n está. R«i. Triste suceso ! Mp,

Señor:: - Anabicionjbie# vas. sf»

Rtii. A obedecerte me obligó.

JRf/. Llevadle á la cárcel' digo,

y no rae repliquéis mas:

pague allí sus ambiciones:-

quitadle luego de ahí,

y áutes que salga slc aquí

‘ poncsjlc ^rüdsss pris'oncs.

Arx.oh Mirad::- Mí palabra dada^

co no se ha de quebrantar ?

COITO ley se ha de guar -ar.

Co^’és Si 5 mas es ley enojada.

Pveyes gobiernan las leyes>

peí o de mi parce hallo^

que es ley honrar á un V.asalloj

que d^ó á su Rey tantos Reyes.

Hüti Ide estoy á tus pies;

borra en tu enojo el exceso..

Rey. Marqués ,
idos ahora preso,

que ya me hablareis después. Váse^

Cortés, Después te ve^-é la cara ?

' puts quando fui á conquistar,

®ada pudiera lograr, . , .

si tu después aguardara. ^

No tuvieras tanta suma

de Reynos
,
que te he ganado,

si hubiera al después dexado

Ij .prisión de un Motf’zuma.

Ruk Tened paciencia , señor.

Arz^oh. E to es mundo, Hernán Cortés.

Rarifico. Y esto hacer ultraje es

á los hombres de valor.

Cortés. Véngate , Infame de mí,

aunque no estoy muerto , ingrato;

mas íí estoy
,

pues no te mato.

VuYifiU Agradece á estar aquí;:- Empunm^

Hernán Cortés

Cortés, Pues cú::-

Zararnh, No empuñes la espada

déxame que s¡ á él aie voy,

. veras , que á Panfilo doy
la mayor panfilorada.

TánfiU. Qué haces
, vil ?

Rui, Dadme', Marqués,

la espada que el Rey lo ordena;

ola 3 traed la cadena.

Cortés. Justo obedecerle es:

cadenas ,
grillos

,
prisiones

han de -atormentar mis dichas;

porque siempre las desdichas

se enlaz n como eslabones.

Sale un Criado con una cadena»

Criado. Ya está la cadena aquí,

Rui, Echádsela vos al pie.

Criado. Eso , señor , no lo haré,

porque no me toca á mí.

íii Pues vos::- Criado, Mil obligacionCJ

confieso atento al Marqués,

c ingratitud grande es

pagárselas con prisiones. Vdss,

Rui, E*.hadla vos. Zaramb, Cosa tan

indigna había de hacer?

señor , yo no he de prender

á quien 'me ha dado su pan.

Rui, No habrá quien la ponga?

Pan/ílo, si,
'

_que servir al Rey es ley,

y esto lo ha mandado el Rey.

Cortés, Tú me aprisionas á mí? M
mas si eres del Rey la mano,

cedo en tu diestra á su ley#

- y el que grillos echó á UQ

los admite de un tirano*

Favor dar cadena es ..

de ua Rey : ya me paga en e o

que ya que no ha sido al euc Oj

me la hace echar en los

Arjcob, A Dios, que el veros quejih

de mí propio me enagena.

Cortés Mucho pesa la cadena.

Rui, Yo os la ayudaré á llevar.

Panfilo, Confieso ,
que cruel soy#

mas no he de ceder jamas.

Cortes, Harto bien premiado vas,

Hernán Cortés de Monroy*
^

r4/í.
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cen Panfilo dt

j¡i,ndt Cíxat y elarmei salen el Em-

ffsdtr
Carlos V. Don Juan y Soldados

^ Jf acomparurnisrif^,

¡^f,K Madrid vuelvo ufano,

triunfante del Caudillo Luterano;

y
extrañojqueya el Rey no oae reciba^

Ya j
seiíor , llega.

Dfntro voces, dúos Quinto viva.

La salva de la gente,

que le acompaña , suena.

Imf, España cuente

dichas, quando el amor que la profeso

duplicado en mi hijo:*.' mas qué es eso?

qué tristeza vecina Caxan y s»rdtnasa

nos anuncia la voz de esa sordina?

]m. No sé , señor ,
solo sé,

que una numerosa esquadra

de gente viene de luto;

y
de ellos llega á tus plantas

uno , es Marti a Cortés.

Novedad es bien extraña:

’ qué es esto ? Sale Den Martin de luto.

Martin. Es buscar , señor,

tu clemencia soberana,

seguido de mis parientes,

pues es de todos la causa. .

Desde que á España trocaste,

gran señor, por Alemania,
desatendido mi padre,
al Rey no ha visto la cara,

sino es hoy
; y ahora he sabido,

quando á recibirte en marcha
me pongo

, que á una prisión

públicamente llevaban

al que te ha dado el Imperio
nn.ayor

, qüe ha visto Monarca.
Bien pude salir , señor,
á librarle á cuchilladas,

que tengo de Hernán Cortés
la sangre

, y eso sobraba;
mas tu respeto::- Emp. El Rey llega,

y á que satisfecho vayas
os aguardad. Dent voces,V\\zt\ César,
vivan nuestros dos Monarcas.

^A.en el Rey ^ el Arzobispo y Rui-Gomez

y acempañamiente^

Dadme, señor, vuestros pies,

eia mucho os los negara.

Narvacz. 19
quando en mi‘ ausencia «o usáis

de mi poder con templanza.

Rey. Pues cn qué he errado, señor ?

Emp. En escuchar lenguas falsas.

El Marqués del Valle preso?

pues las Naciones coiKrarias,

qué dirán de mi y de vos ?

Aquel por cuyas hazañas

el mundo debe llamarle

el Décimo de la Fama:

Aquel que os dio mas dominios, .

que heredareis de mis canas,

en una pública cárcel?

Rey. Señor , se ha visto su causa.
,

Martin. Si señor ,
mas quaiuos dicen

^ en ella , sino le ensalzan,

mienten
, y yo lo sustento.

Emr>. Martin , tienes sangre hidalga,

hijo eres mió Cortés

que es tu padre , en las Batallas

te dio el ser

,

que para mí

y á mi renombre consagra.

Rey. Si vos::-' Emp. Príncipe > a tener

otro Rey hombre de^tanta

resolución , no sé yo

si corona nos quedara.

Arzobispo ? Arz^E. Señor. Emp, II

á prevenir en la Sala

de Justicia ,
que a la Audiencia

va en persona su Monarca.

Arzob. Admite el muúáo esta acción Fase.

Emp. Yo tolerar esta infamia?

Rey. Señor ,
si erré::- Andad,Fiúpo,

» que sois mozo y os eoganaa.

Maí'tin. eso para mi tuunfo.

Rui. No he visto cólera tanta ap.

en el César en mi vida.

Rey. Vamos ,
pues que tu lo mandas.

Emp. A ese hombre que ie acusa,

antes que muerto se caiga

de verme , le asegurad.

Rey. Vamos , y digan las^ salvas::^-

Todos. Vivan Carlos y Filípo. T anse.

Salen Hernán Cortes y Zjramb q^e en la
. *

prisión con cadena

Cortés. Por tu gusto me acompañas

en la prisión ,
Zarambeque.

Zuramb. Si señor , y la guitarra

Cz ser
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ser para cumbé quisiera, r

solo porque te alegraras. ‘
*

Conés. Ay ,
!ii)o ,

cono ha llevado

tan gtan golpe Doña Juana ?

Señor ,
como llevar suele

un perro tras si una maza:

muerta está. Cor/e;. Ay prenda querida!

Y marti»? Z^ramb. Vuelto loco anda,

y asegura
,

que ha de hacer

de Panfilo con la panza

• la Batalla de PanfiHa.

Cor/e/. Han visto, qué líbre habla?

Zaramb.Qixk gana se me pasó

de darle una gaznatada,

con que le quitara el nombre!

Pero ,
señor ,

si se casa, •

á un Panfilo le es preciso

casarse con Doña Narria.

Cortés. Dexa locuras. Zaranb. El nombre

de este Pánfilo me enfadas

porque se pronuncia , como

quando un gargajo se arranca;

cómo ha de hacer cosa buena

el que Pániilo se llama ?

Salen el Alcayde , Doña Juana^ Doña Isa^^

bel € Inés»

Juma. La merced os agradezco.

Jlcayde. No me mandaron negara

la entrada i nadie. • Vase.

Cortés. Señora >

vos en esta -.vil posada ?

Juma.'^txvot
-i
donde vos estáis,

* qué mas suntuoso alcazar ?

cómo queréis que no venga,

donde tengo presa el alma?

Cortés. Quién viene con vos?

isc^bil. Quien debe

sentir por bastantes causas

vuestro dolor. Ines. Y quien yá
con llanto los platos lava,

desde que en casa no estáis.

Zaramh. Qué zalamera borracha!

Inés. Picaro ,
tenga respeto.

Cortés. Averiguasteis la causa

de aquel encuentro ? Juana. Señor,

no fue cosa, Dent» voces. Plaza, plaza.

Salen Don Juan y y el Alcayde^

Juan. Señor , el Emperador::-
.

Hernán Conéí
Cortis.dw es lo qíje escuchan

mlsanslw
en Alemania no está?

Alcayde. Señor Marqués
, á esta Sala

que es la de la Audiencia
, en dolj

mandaron os preparara
*

la prisión , el César entra.

Cortés. Idos , idos , Doña juana.

Lás 5. Señor::- Idos : esta dichz

no es verdadera, es soñiád^.VmtUi^^

en España el César ?

Salen el Emperador ,
el Rey , el Árx.ohhp^

Don Martin , Panfilo de NúirvAtr.
"

y Rut-Gornex..

Emper» Si,

que yo estoy donde os agravian,

para volver por los hombres,

que son honra de su patria,

Corré/.Señor::'yo::-si::-quando*.:-el goioj

no encuentran con las palabras.

Zaramb. Ahora el Pánfilo verá 4;,

quien se lleva el gato al agua,.

Rey. Mucho debeis á mi padre.

Cortés. Ha mas tiempo que me tran¡

que vos

:

los Soldados viejos

nos entendemos el habla.

Emper. Ola , sillas , y leed

esa causa fulminada

' contra Hernán Cortés.

Sacan sillas y siéntanse los Ktfti»

Arxob. El Cielo

premie piedad tan hidalga.

Emper»R\iuGoxr\tz y leedla vos.

Panfilo. Leed
,
que no le acobarda

nada , al que dice verdad.

Cortés. Ha , si
,

que no me acorda

que soy Grande : Porteros,

ojia , un asiento que falca.

Re/. Para quién es? Para

pues qué queréis ,
que dudara,

que puede en qualquier Consejo

sentarse un Grande de España-

Sacan una silla y siéntase^

Rey^ Qué osadía ! Emper. Que va or*

Filipo , ha tenido gracia.^

'Arxob. Cortés , mirad que sois
j

Cortés. Es verdad; miéntras se ac

mi justicia estaré en piej

sino es la leyenda larga.
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Hilo? Mt'th, S'ñor ? aquí es^uy,

mi brazo y esta <s;\ada.

¿mi- Ay ,
que,ech . cüuus el ,nono.

¿V/e/.
Ahora se sufre y se cana.

K«/.
Primer cargo : Qae encubrió Lte.

las
riquezas agregadas •

pot Motezuma.

aiAYt. Es ment’.:- Cortés. Loco»

calla, ó vete de la Sala.

Híf. Este es grave delito. Ernp. Al que

un gran tesoro se halla,

qué toca > La tercia parte.

fwV.Pues , Fllipo ,
aunque guardara

mucho oro >
hemos de volverle

muchísima exorbitancia:

no descubrió todo un mundo }

Kíp Si, gran señor. Emper.VwQS de tantas

Provincias , la tercer parte

es menester renunciarlas

ó callar 5
porque con niénos^

á fé que no se le paga.

Rey, Confieso que me enseñáis.

Rui. Segundo : Que lanza , á lanza

con Panfilo de Narvaez,

que Ordenes Reales llevaba

de sucederle en el cargo,

peleando en la campana

le sacó un ojo. Zaramb» Así hubiera

sacádole las entrañas.

Esta herida, gran señor,

lo publica , aun no vengada.

Smper. Si le buscasteis de guerra,

os habéis de dar de chanza

>

No señor , yo no os mandé

despojarle con las armass

y si él un ojo os sacó,

y estábades cara á cara,

hubiéraisle vos sacado

los dos, y así os despicarais.

Adelante Rui. Que intentó Ler.

la Corona Mexicana
ceñirse. Cortés. Ese es un bocado,

que mi pundonor no pasa.

Panfilo. Yo lo probaré del modo
que gustéis. Martin, Sois un canalla,

y á tan indigna propuesta

se responde á cuchilladas.

No ha de ser aquí. Emper,

de Narvaez.
ir,»¡e PailfJi) y Mai'iin.

Rey. EsoL'r.T.i fua't. Hi lic la guardia.

Ha Martiiiilio , ha muchacho;

jesús ) y qué rapazada !

Dsntro Aíai-t'tn. Espera.

Dentro Panfilo. Te he de matar.

Cortéu Hijo mió de mi alma!

ha picaro. Emper. Ola prendedles.

Cortés. Si señor , si acaso bastan

qu ancos Soldados traéis,

que el muchacho es mucha alhaja.

Arx.ob. Pero delante del César ?

Cortés. El vio que á su padre agravian,

y lo mismo hubiera hecho,

aunque el César fuera el Papa.

Zaramb. Déxale que le Panfile

á Panfilo la garganta.

Rey. Salgamos ,
señor. Emper. Salgamos.

Cortés. Y cómo queda m¡ Causa >
.

Mmper. Eso decís ? ya estáis libre,

' que yo os fio.

Vanse todos , y ^uedd Cort.s,

Cortés. Pues abanza,

Martiniilo ,
aprieta bien

los puños, y h'Z cuenta te hallas

entre las bárbaras Tropas

de los Valles de Tlascálas

que si te llamas Cortes,

no volverás á la bayna^

la espada, sin la visoria.

Ay de mí, si me le matan!

no 5 él escapará , y á fé,

que si yo le pillo en casa,

he de darle::- qué he de darle?

un abrazo y
muclias gracias.

JORNADA TERCERA.

Fasa velo!c.m€nte una Sombra, con una

hacha encendida ,
dand^f vueita k los

paños , y sale fingiéndola el Empe-

rador , y vuelve a sfiir solo,

Nombra. Cúmplele á Dios la palabra,

que en vano seguir intentas

la propia sombra, que pisas. Vase,

Mmptr

.

Escucha ,
detente , espera,

Cüudenssdo horror dcl ayie.



^2, Píí’po di

dcl viento cníijad.'i nieblas Entra /

pues ya aquí::- pero qué es esto í

por dónde ,
por ligereza

nunca visca ,
aquell i Sombra,

aquella ilusión ,
aquella

fantasma ,
cuya amenaza

late el pecho, el alma tiembla,

para cobrarla el abisnao

se U ha tragado la cierra ?

Extraño pavor! Rui- Gómez?
Cardenal? no hay ahí fuera

quien me responda ?

Salen el Arx^obispo^ Don Ju^n y Kw-Gornex.

por una puerta^ y por la otra Cortés

y Zxramheqiie.

Juan. Señor ?

Arxcb. Qué tienes ^ Rut.Dc que te alteras?

Cortes. Qué mandas?

Zaramb. Qué te se ofrece ?

se dispondrá la materia.

Ttdos. Qué es esto, gran señor?

Ewp. Nada:

y bien digo ;
pues si era ap»

aquella Sombra retrato

de la muerte que se acerca,

nada es , y muclio el aviso

de que ya el ser nada llega.

Rui' Gómez, haced luego

mis carrozas se prevengan:

venid acá ,
aquellas pobres

despreciables alhajuelas,

que mandé que se llevasen

de Yusce á la nueva Celda,

están ya allá? Rui. Si señor*

Estimo la diligencia.

Ha Cortés , ahora veremos

quien mayor triunfo grangea.

Cortés. Señor
,
ya yo en vez de glorias,

temo que alcance miserias.

Emp. Venid acá , habéis estado

en la Vega de Plasencia ?

Cort'.s. Si señor
, y muchas veces.

Emp. Me dicen que es brava tierra

para dar una batalla.

Cortés. Si señor , es descubierta,

muy abundante y florida:

pero vos habíais dé veras?

Emp.Si^ Cortés, de una batalla

Hernán Cortés

la dcvcvj hdcer palestra.

Corte í. Pues , señor
, mandar hacer

los enemigos de cera,

pues gracias á Dios
, España

hoy está apacible y quieta;

vereis en qué breve tiempo

vamos hendiendo cabezas.

Arxob. No sé qué deba inferir

de las palabras del César.

Zaram. Con la chochéz, los dos viejos
af

se han vuelto niños de teta.

Emp. Don ]uan? Juan. Señor?

Emp. Arzobbpo ?

Arx.oh. Qué mandáis ?

Emp. Ya el caso llega

de despedirme de todos;

y así del primero sea

de Filipo ,
id y decidle,

que Carlos* Quinto le dexa,

que su Maestro se aparra,

y su padre se le ausenta.

Ay compasión , no en mi llanto, af,

se desayre mi entereza!

Arxob y Juan. Señor::-

Emp. Haced lo que os mando:

decidle que si desea

darme un abrazo no tarde,

que puede ser, que no pueda

después
,
parque ya en el munJa

no hay cesa que me detenga.

Arxob. Voúhlo. es, César Augusto,

que queráis que tales nue^^as

le llevemos ? Tan amargas

noticias y tan funestas

nos encargáis? Emp. Cómo es esto!

ya me empezáis la obediencia

á negar ? Hijos ,
wiirad,

que vuestra lealtad se arriesga.

Arxob. Solo tan fuerte conjuro,

obedeceros me hiciera.

Juan. Yzmos y
pues vos lo maodais.

Vanse el Árxcbhpo y Don Juan,
^

Rui. Qué resolución tan cuerda?

zaramb. El César se mete Frayle- /

pues yo desde hoy busco

y alforjas, y dexo el mundo,

que tan mal Z-irambequea.

Llora Cortés.



^3con PAnfdo de Na^'va:

llora»
M' 0“« .

Yos ahora mostraos tliqii.'zi }

aquese brazo , insrru ivmuo

¿c la muerte cicubea ?

qué es esto, valor del mundo?

Ccr/íf, Señor ,
que no soy d/ piedra,

que os ausentáis , y me falca

niural’a ,
amparo y defensa:

Biis pleycos no concluidos,

salí en la fianza vuestra;

y
si el fiador se retira,

el principal luego queda.

Yo os debí, que perdonaseis

i xMartin la iaadverccncia,

que en vuestra preccncla obró;

pero Narvaez no cesa

d: infamarme con su vpz;‘

y otro modo no me queda

de probarle su mentira,

sino en sacarle la lengua

en público desafío;

y á fe
,
que es ardua la empresa,

que es Narvaez Caballero,

y hay valor donde hay Nobleza.

Ya le he recado , señor,

ya él el desafío acepta,

y solo para el combate
nos falta vuestra licencia;

quisiera fueseis testigo

de ver en mi mano yerta,

cómo se blande la lanza,

cómo se ajusta la rienda,

cómo se ajusta el estribo,

cómo el Cbcudo se estrecha,

y cóme al terrible choque
la tierra y el ayre tiemblan;
porque estoy ‘can cansado,
sin brai^ casi y ,sin piernas,
el corazón no envejece,

y ese suple por la fuerza.

Como sé que solo vos
eatendeis esta materia,
os quisiera enamorar,

y sé que lo consiguiera;
pues cscaado á vuestros ojos,

bascara su influencia
para hacer pasmos : yo sé,

una buena tarde os diera;

mas M i))d fvilcaís
5

señor,

aunque triara villas sepa

execucar , ni ha de haber

quien las celebre ni entienda:

esto lloro ; mas", Corcés,

lú eres infeliz
,

paciencia. Llofd.

Ernp, Hernando
,
ya no soy yo

quien á Castilla gobierna;

pedid el campo á Fllipo,

si se ajusta á su conciencia

con permitir esos duelos:-

ya no mando yo
,
que él reyna.

Coríei» Pues ya murió Hernán Cortés.

Zaramh. Dios en el Cielo le tenga.

Salen el Rey ,
el Arz.ohhpo

, Don '^uan
^ P an--

filo de Naf-vaez. y Martin.

Rey. S ñor
,

qué es esto ? Emp. Filipo,

es lo que es justo que sea;

hoy á Yusce me retiro.

Rey Pues , seño** , cóma me dexas

con el excesivp peso

de una carga tan inmensa ?

Emp. Para ayudarce á llevarla,

voy yo/ á pedir en su Iglesia

fuerzas á Dios. Rey. Padi? mío,

mi Re y j mi Señor , mi César,

rey liando lú soy yo Rey;

mira que tantas Diademas,

sin Aclhoce tan robusto,

no caben en mi cabeza;,

compadézcate mi ahogo. Llora»

Emp: Fllipo ,
no me enternezcas; '

(

*

sabe ,
que he visco la imagen

de mí muerte
, y quando llega .

la sombra de su guadaña,

ha de estar su cuerpo cerca.

Qué hago yo con ios Dominios,

que en poco tiempo se dexan,

si aventuro los -que duran,

sin que nunca descaezcan ?

El mayor S^ñor te d xo

del Mundo , do el Sol da vuelta,

y quancas regiones dora,

tu triunfinte planta besan;

gracias , Filipó , i Vasallos

como este , ellos son las prendas

del corazón ,
que ce dexo;

trátalos con gran clemencia,

par-
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pircicnlsi'rt'í’itc al pobre,

_

como acreedor de tu hacienda,

que eres padre universal,

y si á socorrerle anhelas,

no h-ces mas que adelancarle

una porcion de* su herencia.

Hijo , si quieres Corona,

ten ?ran respeto á la Iglesia,

mira^Que es Dios iruiy zeloso,

y siendo su esposa ella,

siente que se ha maltraten,

y luego al punto la venga.

En la mirad de tus triunfos,

tus glorias y tus grandezas,

piensa que te has de morir,

y que son perecederas;

que no hap m£)or consejero,

que el de la propia conciencia,

y esto y el temor de Dios,

todas las cosas aciertan.

mas te quisiera decir; Lkr*.

pero el dolor no me dexa,

y el deseo de salir

de una vez de aquesta regia

vana pompa ,
que á los hombres

los hechiza y embelesa:

á Dios ,
hijo : las carrozas.

Rey, Padre (ay de mi
! ) yo quisiera

acompañaros. Emp, No ,
hijo,

con que el Arzobispo venga

y Don Juan , tengo bascante;

á Hernán Cortés te encomienda

mi amor ; mira que merece

que le honres mucho y le quieras.

Víinse ti Emptradof y Don Ju4ft.

Cotí. Señor;- y® no acierto á hablar. Liorna,

Zíjríí. Hasta á mí el moco me cuela. Llora.

Arx.ob.T itxüo lance! Llera.

Kí(¿. Ilustre acción! Llera.

Martin. Padre , no así te entristezcas^

Corles. Ay "hijo , no sabes tú,

qué trabajos nos esperan !

Farfile. El César ya retirado, ap.

la esperanza á vivir vuelva

de conseguir mi intención.

Rey. Partió rni padre ? Rui. Ya vuela»

las carrozas. Rty. Pues ya no es

de la Magestad decencia -

mostrar que nada le inmuta.

Cortés. Hoy que á vucstio cargo quejj

mi amparo:;- Rey. Ya me queréis

reconvenir con la oferta,

que mi padre os hizo ? Cortés. Vos

debéis atender á ella;

pues os toca mas que á mí,

Rey. No he menester advertencias.

Cortés. Ves , hijo ,
como te digo

yo bien ? Qué esto seconsieata!

Panfilo. Lo que pedirá Cortés

es
,
que puesto que hoy me teta,

el campo nos concedáis.

Rey. Yo lo veré ,
pero sea

prosiguiéndose en justicia

la causa , hasta la sentencia;

pues aunque en la, lid, su henoí

quede libre , á mí me resta

quedar satisfecho. Vos,

Rui Gómez , si la palestra

les concedo , habéis de ser

quien cuidar de todo deba

de la función. Martin. Ved, señor,

que conmigo es la pelea,
^

que mi padre esta ya viejo.

Zaramb.Ya el pulguillas cosquillea, f

CV/é;. Quién os mete en eso á vos,

niño ? pues en mi presencia

habéis de hablar ? Martin. Por eso

hablo coa tanta modestia,^

que sino á un infame;:' Cene/- Tente,

Martin ;
pues qué desvergüenza;:-

Panfilo. Dexadle hablar ,
que en rapaces

todo es gracia. Martin. Ya- esta cer

el tiempo de ver la gracia,

con que os quito la cabeza.

Re;/, Un arrojo consmcuio

da á tanto yerro licenciar-

Cortés, reprimil
..niil

de vuestro hijo. Currír Smo hay s*:"

de reportarle ,
señor >

fanjvo. Es que quando a mi

le sabré yo castigar.

Cerré/. Señor Natvaez ,
con

castigarle ? soy su padre

yo , y .

panfilo. Si VOS no podéis;:-

Martin. Narvaez> - 0*



R’
ucho

habíais

con

quisiera

Panjilú^

que se os

con

Itt

ap.

Tass^

y nd

Fuese por la boca

él enojo la fuerza.

"pongamos el hombro al peso,

ctiidados,
que es toda nuestra

la
carga. Hernán Cortés,

hasta que el todo fenezca

de la Causa , no volváis

á Palacio.

Cíf/í/-
A'jI nie echa

vuestra Magescad ? así

cumple el encargo del César ?

tó.' Vuestras cosas van muy mal,

Cortés ,
sabe Dios me pesa. Vaje.

Círr.Qué hemos de hacer ? Dios lo quiere.

Hoy podrá ser que se vea,

que no siempre la fortuna

hi de estar de parte vuestra. Vase.

Crc/. Ya nos veremos, Narvaez.

í&irttn/\lx< Dios, que quien tolera

tanto ni es mi padre ni,

tiene sangre de mis venas.

No valdrá mas Ir , y á este

perro*.;- Cor/e/. Martinillo , espera,

qué tienes ? Martin.. Qué he de tener ?

dexa que vaya
, y ei etaa

de mi corage en cenizas

á un mal nacido resuelva:

vise Dios:;- Cortés. Habrase visto

la colerilla
, que mu^estra

el mozuelo ? no se tratan

de esa suerte esas materias.

Tiene el seor arranca pinas

mucha razona que se atreva

un hombre solo á un mil hambres?
es una grande insolencia.

Martin Picaro
, pues si me irritas::-

laramh. Ya no chisto , seor pateta#
Cortés. Martin , detiarada está

la fortuna por adversa.

Báculo de mi vej:z,

espejo de mis proezas,

aquí de la sangre ilustre

de Cortés, que no nos venzan
los pesares , no , hijo mío.

Martin, fácil que eso fuera?
Co^'/gf. Arrímate á mí. Martin. S.ñor,

pondié mí boca en tu huellas

de "Narvaez. ^5
mas concededme un favor.

Corté!. Qual ? Martin, Salir á h pelea.

Cortes. Calla ,
niño , no seas terco;

ven
, y á tu madre consuela,

que esotro me toca á mí.

Martin. Si yo ' macáiole hubiera,

no andubieramos en esto.

Cortes. No imaginéis ,
que me pesa

verte guapo ;
pero ,

hijo,

no hay valor sino hay prudencia#

Zaramb. Sobre que es un entremés

ver al viejo vuelto vieja

dando consejos , y al mono
andar echando pendencias:

si él fuerá mió , á azotazos

le quitara la soberbia. Vanse.

Salen D.ña Juana é ínss , / Don Juan
vestido de camino.

Juan. Mucho debe vuestro esposo,

señora , al Emperador;

pues en medio del favor,

con que camina al reposo

de Yuste , me hizo venir

al señor Marqués á hablar

de su parte, Juan. X¿. tardar

no puede, y yo que decir v_

miéntras tanto os tergo: Inés?

Inh. Señora. Juana. Llama al^ iscant*

á Doña Isabel. Juan. Que amante

fué tan itifelíce ,
pues ap»

quando conserva la llama

de amor , se enagena en sus zelost

Sale D ña Isabel.

Isabel Que me mandáis ? mas ay Cielos l

Juana. Conoccis á aquesta Diiiu?

Juan, Dadme para responder

tiempo
,
porque asegurar'

que la he sabido estimar^

no es saberla conocer.

Confiésaos ,
que bien sabía

en Nueva- España quien erai

pero mudando de esfera,

mudó de fisonomía.

Dos veces de su rigor

me ultrajaron los desvelos,

y entre dos nieblas de zelos,

mal se descubre un amor.

• Yo vine á lo que sabéis;

D si



El Pleito de

si otra plática meíclais,

dadme licencia* Calíais ?

no veis cjüc se va ? cjue hacéis ?

Isabel, Atender solo al respeto

vuestro > mas habiendo sido

vos quien mi amparo ha admitido,

no he de dexar en efeto::-

Inés. Buena alhaja en casa habia.

Isabel, Mi crédito en opiniones.

Juan, Oxalá encontréis razones,

que desvanezcan la mia.

Isabel. Narvaez me sirvió tirano,

yo en España á Cortes sigoj

luego estar con su enemigo,

no es querer darle la mano.

Jamas le pude sufrir,

de él lo podréis escuchar,

que yo le sabré matar,

ó se lo haré referir;

que soy nniger , vlve^ Dios,

que solo si se perdiera,

fuera por su honor , y fuera::-

Juan. Por quién , señora ?

Isabel. Por vos;

pero fuera dándoos muerte.

hes No está muy mal el embozo, Píp»

y rebienta por el mozo.

Juana. De Deña Isabel la suerte,

á mi casa la ha traido

^buscándoos sin mas cuidado:

lo qué en eila haya pasado

’( pues yo sé que ha sucedido

con Martin no sé qué lance)

rapazada vino á ser;

y en fin
,
yo á vuestra muger

os la guardo á todo trance.

Alcahuetica es mi ama! af.

Juan, No sé qué gracias , señora,

serán bascanies::-

Sale Zarambeque , y luegB Hernán Cortés

y Martin»

Z'iramb. MI amo.

Cortés, Dame los brazos , esposa.

Juana Mi bien , seas bien venido.

Q)rtés, Señor Don Juan , tanta honra
en mi casa ? á ver venís

tan des'preciable persona ?

Señor , hombres como yo::-

Hernán Cortés

Zircimh. Sicú iete de esa roncha.

Juan. Jamas las obligaciones,

que les asi'.ten
, ignoran:

sé que fui vuestro criado.

Cortés. E^o era allá entre mis ponpjj
mis triunfos y mis grandezas^

^

que ya es otro tiempo ahora,

y un Caballero Cruzado

no ha de ajar su vanagloria.

Martin. Este hombre da en enfadarme

y no ha de sacar la costa, ap,

*

Juan, El Emperador me envia

desde el camino::- Cortas, Ola, ola,

una silla. Juan, Qué intentáis?

Saca Zarambeque una silla.

Cortés. Que usté el sombrero se ponaa

y se siente, y yo le escuche

en pie y quitada la gorra,

que los mensages de un Rey

no se escuchan de otra forma.

Juan. Señor::

-

Cortes Qué queréis que Ignore

circunstancias tan forzosas ?

Juan, Vaya
,

pues vos lo mandáis.

Siéntase Don Juan y se cubre
, y Cortil !(

está en pie y descubierto.

Zaramb. El viejo todo es candongas, af

Juan, El César dice
,
que siente

que han de ir malas vuestras cosas;

que no lleva otro dolor,

que el faltaros ,
quando os sobran

enemigos; y que si

el Rey , á lo que le toca

no atendiese , á él acuiais;

pues de quanto le propongan

se ha apartado , y solo á vos

su amparo y oido otorga.

Cortes, No dice mas? Ju^m, No señor.

Cortes, Pues levantaos ahora,

que ahora kablo yo
, y no h^y

observar la ceremonia.
,

Levántase Don Juan y y se sienta CcrW!

se cubre.

Decidle al Emperador,

que de tan crecidas honras,

no cabe n las dig ^as gracias,

en la que es agena boca;

y así , á ponerla en su



eon Panfilo fie Narvaez.

,, mmo voy- > P"""'
,

27
A Cfírfés^

soy vuestra ,
que por vos logra

riiuchas dichas j
que hoy consigue»

C9r(éí. Esto cenemos ahora?

venid y me informareis

miéntras me calzo las botas#

Juan. Yo os iré á servir ,
señor.

Cortés. Q*Je un Caballero proponga

con Hábito esa indecencia ?

Jesús 3
qué acción tan impropia!^

Vanse Hernán Cortés ,
Don Juan y Dona.

IsaleL

Qué es esto y
madre í

Juana. Mirtin3

que esta Dama la enamora

Don Juan, y que de México

le vino, buscando ansiosa,

porque Narvaez la quería::-

Martin, No digas mas 3
que me sobra#

para no acordarme de ella:

qué en ella los ojos ponga

este traidor l de lo que él

ha estimado ni aun la sombra. Vansc»

L';.No tiene remedio.

^nuando el César me remoza

ion sus favores ,
había

_

de faltar yo ? Imda historial

aunque me costara haber

de correr toda la Europa.

M.i.Ved, que vuestra edad peligra

’

con tal exceso. Cortér. Señora,

aunque estoy vie)0 ,
soy mozo

para lo que á mí me importa.

Zarambeque, postas digo.
^

Postas ? y si te se aDWjaa

de perdigones y balas,

^

te traeré catorce alforjas.

M».Vos rae habéis de perdonar

si el otro dia ocasiona

Don Martin que en vuestra casa::-

Vtíí.Qie no hablemos de esas cosas.

uwa. Sabed ,
que Doña Isabel

es de Don Juan digna esposa.

Qué oigo
, con m vattdo «c

ero humilde y un báculo , / F.-ay Pedro

de Soto de Monge Ge-inmo.

Emp. Padre Pray Pedro , en quanto me ha contado

Fray Francisco, no advierte mi cuidado

cosa que tocar deba
^

á Emperador , ni la atenc-on me lleva

mas que la vida ,
que seguir prometo,

que en discursos de Celda no me meto#

Válgame Dios l Fr. Pedro. Qué siente
^

vuestra Cesárea Magestad ? Emp.^ Que intente

á caballo montar, sin resistiUo,

y me caigo de un pobre jumentillo:

hoy queriendo ir en él he dado en tierra.

Fr. Pedro. PwQS á fe 3 que' en la guerra

no ha tenido caballo mas ligero.

Emp. Ni pistola mejor de Caballero:

pero j fray Pedro , todo al 6 n se pasa.

Tocan una campana.

A qué tocan ? Fr. Pedro. Señal hacen en Casa

á Vísperas ;
pero eso no me obliga,

pues me mandan , señor, que á vos os siga.

Emp Harto yerran el modo;

pues ignoran ,
que es Dios ántes que todo:

obedeced aquella lengua muda,

D i
pues
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pues manda Dios por ella se le acuda,

Ft. Fedro. Sd-íov ^ pues vos::-

Etr^p. No repliquéis amigo;

Dios os espera , y Dios queda conmigoi

no temáis ,
que en la fe que nos iguala,

á vos ni á mí suceda cosa mala.

Fr. Pedro. Al Coro voy del Templo.

Emfi. Id en paz. I

Fr. Ped,o. Qué virtud
!
qué amor !

qué exemplo ! Vase.

Sale Hernán Cortés con botas y espuelas.

Ccrtis. A fe , que he corrido bien;

y me diián que soy viejo?

aun tengo brío. Buscando

el quarto del César entro

por los Cláusrros; pero allí

un hombre ,
que en los .arreos

pobres da de ser algún

criado indicios , advierto:

preguntaréle por él.

jBm/>/Qir’én no envidia este sosiego!

ha Señor
!
qué haya perdido

tanta edad sin conocerlol

Cortes. Ha buen hombte?

Vuelve el Emperador y conoce a Cortés^

y recaía el roitro con un lisnx.o.

Smp. Quien;:- mas no ap»

es Cortés > callar intento,

que según habla sin duda
no me conoció. Cortes Ha escudero ?

Emp. Disimulando la voz, ap»

y embozado con el lienzo

el rostro , le he de tener

por algún rato suspenso.

Cortés, Del Emperador el quarto
dónde está f Emp, No lo sé cierto#

que el Emperador no tiene

nada propio en el Convento.
Cortés, Pues habitará en lo excraáo.
Emp. Todo para él es ageno.
Cortés, Con buen Filosofo he dado, ap^
Lo que yo , amigo , deseo,
es saber donde está el César*

Ewp, En ninguna parte., puesto
que ^ya murió para el mundo.

Cortés. Téngale Dios en el Cielo;
pero^á fe que si murió,
es buen entretenimiento

divertirse ea enviarme

recados después de muerto.

Ernp Bueno ha estado.
^

Cortes. Aquesta voz,
^

que yo la conozco creo.

Amigo , sino queréis

que todo á rodar lo echemos

enfadándome , tratad

de no apurarme , diciendo

qual es su Palacio. Bmp, Aínicro,

Palacio? no hay nada de eso,

una Celda tiene , y esa

le sobra lo mas, del tiempo.

No hay aquí ya Emperador;

.
que vos buscáis , según pieaso,

á Carlos de Austria.

Cortés. Este hombre
apura mi sufrimiento:

qué mas tiene eso, que esosotro!

Vuelve el rostro el Emperador
, /

¡e ri*

dUla Cortés.

Mmp. Mucho , Cortés ; no es lo iwl

mi persofta, que mi cargo.

Cortés. Señor , á esas plantas puesto,

de no haberos conocido

perdón os pido. Emp. Qué bueno!

ántes el no conocerme,,

es lo que yo os agradezco;

á disfigurarme aspiro

de aquello que fui primer#)

y me lisonjea mas

el que me conoce ménos.

Cortés. Si señor , á -fe que vais

por el camino derecho.

Emp. A qué venís ? Cortés. A
las gracias por lo qu3 os

^

Emp, Para qué quiero yo

Cortés. Decis muy bien: á que

es dar gracias á quien vieu^

á hartarse de^ Jubileos ?

debo»



Vase»

yf Vuestras cosas co m van ?

íi. En aquel ins-vue me^oio

^flue os ausentasteis, el Rey

volvió á su «00)0 primero:

duda concederme el Campo,

» manía seguir el P.eyto.

Esperaos ,
amigo mío,

un instante
,
que ya vuelvo.

Uritu Válgame Dios ! uii Monarca

tan poderoso y excelso,

reducido á esta miseria

!

Hernán Cortés , tus desprecios

extrañas ? á fe que tienes

para verte buen espejo.

Sak el Emperador con un papeh

fw/>. Tomad, Vasallo querido,

del que algún dia fue vuestro

Señor ,
este villetico*,

y en viendo de naala el^ cuento*

dádsele al Rey : y á Dios * hijo*

Tocan unA Cam^AnA^

^ue hacen señal á sUenci'os

con Panfilo de 'Nar.vaez.
^

^9
soy súbdito , y es preciso

obedecer. Cortés. El consuelo

de besaros los pies , no Tocan.

me neguéis,

Emp. A Dios , no puedo

detenerme ; á Dios , á Dios»

Abraz^ale y vu’-e.

Cortes. Si en lágrimas no me anego,

de marmol soy : César mió, Llora.

mi señor * mi Rey , mi dueño,

pisa el mundo
,

que te he dado,

pues tienes en dos Imperios

dos Orbes ,
que te obedezcan.

Mas ay ,
que no oye mis ecos

!

mucho has dexado por Dios,

no te dexará sin premio.

Voy á montar á caballo,

pues á Don Juan no consiento .

traer la respuesta; y voy

rota el alma ,
herido el pecho,

de un santo exemplar
,

que avisa,

que gloria mundana es viento. Vase.

Tocan caxai y clarines , y salen el Rey , el Arx-ebufo.

fanfiio de Narvaex. ^ Martin y
Kui-Gomtx.

y Zarambeque.

Fanfiio. Pues de aquel parche ,
gran señor , herid®

al duro encuentro llama;:-

Martin. Pues el clarín , el ayre qwe le inflama^

rnnmueve cl corazon , hiere el oiáo..-

Vuestra licencia pido,

para el reto ,
que tengo ya aplazado.

Martin. Consiga mi cuidado

la lid ,
que es conseguir el vencimiento,

que tengo gana de salir del cuento.

Panfilo. Cómo vos en presencia
'

del Rey osais hablar con indecencia } i r
Martín. Como en qualquiera parte estoy yo ,

donde

de la forma que se habla se responde.

Panfilo. Agradeced al sitio. Martin. Al sitio miro,

que sino , dónde fuerais de un suspiro ?

Rey. Basta Cortés. Martin, Y sobra;

pero no me tengáis con la zozobra

de lo mucho , señor ,
que á tardar yerro

en asistir;:- Panfilo, A dónde?

Martin. A vuestro entierro.

Rui. Habéis visto rapaz mas arrojado ? Al Arz.ohijpo.

Arz.ob. Tal sangre de los suyos ha heredado.
^

A Rut.

Zaramh. El demonio del chico es una ardilla; ap^

\

el
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ci ;r?ayor Licenciado almondiguilla

hablador que se ha visco.

Sais Donjuán , / h^bla con el Rejf abarte.

fuin. Ya esrá hecho

lo que mandasceis.

Rey. Ua prudente pecho

de todo se rcz.h.

Don Juan , 70 pretendo con cautela

de Narvaez inquirir io que le mueve
"á mas pasión que la que mostrar debe*

Cortés , Narvaez > engañados A ellos.

en presumir estuvisteis,

que ese clarin y esa caxa,

á la batalla os inciten:

que después que el postrer duelo

en Valladolid permite

el Emperador mi Padre,

tan bárbara ley prohíbe,

y esto me ha representado

mi Consejo , en esto insistes

y así , este medio cesó,

de que el caso se averigüe.

Ranfilo, Señor::

-

ArKdb, Qué Chrisciano Re7,^

costumbres de ios Gentiles

ha de autorizar ? Z trarnb, Me alegro,

para que chisgaravises

no nos mareen > mas solo

lo que aquí debe sentirse,

el que á Pánfilo , no haya

quien el alma le Panfile,

Ranfilo. Pues , señor
, ya que las Armas

no niegas , seguir permite

el juicio contra Cortés.

'Aíartin.Yo ayudaré á los que escriben;

que pues que tengo en la cinta

pluma ,
que en sangre se tiñe,

yo dexaré al primer rasgo

mi honor claro
,

puro y firme.

Rey, La causa proseguirá,

miéntras las salvas publiquen,

que á Aragón hago jornada.

Suls un Criado..

Criado, Señor ?

Rey, Qué hay ? qué traes ? prosigue.
Criado, Sobre un lance casual,

con escándalo indecible,

de Narvaez al Secretario

de Hernán Cortes

alio..i a la cárcel remlteB,

Panfi'o Qjé escucho
, Cielos*!

Ruy. Qac exceso I

*

coima quien tan bien me sitTe)
Criada. También los papeles llevan

quatitos por sí propios dicen,
’

que son de Narvaez. Panfilo. Señor-.
Cielos divinos

, perdime
"

para siempre. Zaramh. O.gan, quéL
ha puesto de parce mihl

!

Rey, Qué es esto, Narvaez?
Parji^o. Señor::- Turbase.

yo::- si::- es verdad quenco dixe

no dudéis::- Rey, Qué he de dudar?

Panfilo, Que: aquellos que me persiguen;;.

Martin Quién os persigue
, Narvaez?

quando sois vos quien nacisteis

á perseguirlos á todos ?

Panfilo, Hay suceso mas terrible!
af,

' Re/, Narvaez , mucho lo siento.

Arx,oh, O sabio Monarca insigne!

Salomón eres segundo.

Mul La fama así lo publique.

Rey, Idos á vuestra posada,

y no temáis ^ que peligre

vuestro Secretario. Panfilo, IrémCíí/.

donde de afrentado y triste

mi confusión me sepulte,

pues mi conciencia me oprime. Vutu

Martin, 0 ¡<i antes. Rey, Don ie vais?

Martin, Tengo y señor, que decirle.

Rey. Estaos quedo: mi Jornada,

Arzobispo , se publique

para mañana. Sale Hernán Cerlíi,

Cortés, Qué escucho

!

el Rey se vá sin oírme !

Rui, Señor , Hernán Cortés entra.

Rey, Qué es esto ? pues no le dixc,

que no me viese la cara?

Cortés, Es verdad , mas no permite»

mis lealtades
,
que padezca

el So!
, que adora ese eclipse.

Rey, Bien está. Cortés, Mirad ,
señor..'

Rey, Sois necio. Cortés, Soy j

Rey. No os he de o\x, ArTioh,^ Aun por

Rui, Es que la razón le asiste.

Re/. Idos pues. Quées que me

hasta aquí pudo sufrirse



con Panfilo

jjnta
sinrazón ,

ya el res-o

fchó mi su.'rre , y q«c aspire

¿
decaeros me o liga.

al Kcy de Is r'g4 y le dettene.

¿yj.Qié ha sido aquel lo • Rui. Es asirle

de la liga y detenerle.

j^,ir(in. Fuerte arrojo !

Umh.O viejo ¡Rsígne!

Or/k Vuestra Magostad , señor,

atienda á Cortés y mire,

que con la capa que cubre,

y
con la espada que ciñe,

le ha ganado mas imperios,
^

que por sí gobierni. y rige.

Nví me vuelva las espaldas,

aunque contra mí se Irrite,

que nunca las volv-i yo

(con mas trabajos que Ulises)

á millares de esquadrones,

que á un mismo tiempo me envisten.

Juzgue piadoso mi causa,

deme Campo donde lidie,

no dé lugar á que digan

antiguos adagios tristes::-

dinta una vox.. En la Corte anda Cortés

del Católico Felipe,

viejo y cargado de Pleytos,

que así medra quien bien sirve.

drx.oh. Enojado el Rey le mira.

Temo la vida le prive.

Jun, Ahora manda prenderle.

Padre , vos solo supisteis

detener al Sol el curso,

porque á su Cielo os sublime:

la mucha razón os hace

obrar re¿lo y hablar libre:

no me espanto 5 están ya hechojs

esos brazos invencibles

á aprisionar los Monarcas,

y echarme grillos quisisteis

de lágrimas
,

que detienen,

y de brazos
,
que comprimenr.

haced llamar á los vuestros,

que ames que el Sol agonice
se habrá visco vuestra causa.

D2 V5J- jj vine:
el fue de hallaros piadoso

vaticinio felice.

d¿ Narvaez. <51

Rey. Paüic
, á Dios, dame im abrazo.

Cortés, Por vos este blanco Cisne,

Fénix será
,
que renazca

de las cenizas que abrigue.

Rut. H.blarle el Rey tan templado !

Juan. N> enojarse el Rey de oirle!

Arx,nb. El Rey tan trocado ! Rey Vamos.
Todos, Señor

,
qué es esto ? Rey. Si dice

el corazón lo que siente,

él se apasionó , cemilc;

y solo tan gran varón,

al ánimo que me asiste

pu lo alterar
, que es el rostro

de la razón muy temible.

Vase el Rey , el A^zohhpo ,
Rui y Donjuán.

Cortés. Ea , Martin ,
ya esto va

de otra suerte. Martin. No te dixe

yo, scñ«r que no servia

de nada el ser uno humilde >

Cortés, Vi\ts ves? aun no me aseguro;

mas pues el Rey lo permíre.

Zarambeque , á Doña juana

ve á llamar ; oyes , y diles

me vengan á armar mis

Escuderos , que decirme

el Rey
,
que hoy se ve mi causa,

es que quiere que hoy se lidie.

Zaramh. Volando voy , y volando

vendrán ellos. Vase.

Martin, Que aun porfíes

en querer salir , señor,

quando el Campa ,
qüe se pide,

.

el Rey á mí me le niega?

Cortés. Luego tú algo !e dixiste ?

MsrtinYo y señor::- üor/e/.Hablad>rapaz

.

Mtrtin. Díxele::- Cortés. No ce retires.

Martin. Que yo quería pelear;:-

Cortés. Vive Martin , No teamoínes.

Cortés. Que si levanto el bastón:

Martin. Harás que yo me arrodille:

eias sino fueras mi padre::-

Cortéi. Qué habias de hacer?

Mirtin. Reducirte

á mas pedazos que estrellas

tienen los once viriles;

que no ha nacido en la tierra

hombre que vivir confie,

después de que me amenace.
Cortés.
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Cwtii. Vc« acá :
quó h¡eii hici^ce

en cjiit'icr Sii Ivar lá vida

tu padrea pero a pique

de perder la tuya tii,

también eso era morirme:

abrázame. Para qué,

SI me halagas y me riñes?

Corles. Vamos no se^s soberbio. Abrázale.

Salen Doña Juana , D ña Isahd , h^és , Za-

rambeque y dos c^iad^s con Una fuente^

Y en ella unas artnzs,

Juana. Señor
,
qué hay que nos alivie,

que á llamarme me enviáis?

Tenemos nuevas felices?

fnís. Amo mío , hay en Palacio

prcveaido algum convite,

que á él nos traen ? Conés. Señora;:-

Tücan caxas y clarines,

mas qué es aquello? Clarines?,

sin duda el. duelo señalan:

dadme las Armas ,
yescidme.

Martin. Que son para mí. Vase4.

Sale Dm Juan, Señor,

albricias vengo á pedirte.

Cortés. Si es de que salgo al combate,

presto sabré prevenirme:

las armas. Juan, No hay para qué,

que lo que ese bando dice,

es que por calles y plazas

manda pregonar Felipe::-

Descúbrese el Rey en un sitial , / salen el

Arzobispo , Kui-Gomez y Martin.

Rey. Yo lo diré: que no tuvo

Rey , en quanco el Orbe ciñe,

mejor Vasallo que vos;

que estáis ya dado por libre

de la nota que Narvaez

os puso , siendo sus fines

(segiin se vio en los papeles,

y en la confesión
, que hice

tomar á su Secretario)

insignedestruir ei mas

Campeen, que tuvo^España;

y él porque no le castigue,

huyendo va
, y por do o\t

lo que esa salva publique.

Tocan caxas y darmes
, y dicen

dtntr

Voces. Viva , viva Hernán Cortés;
^

muera los que le persiguen.

Rey, Qué queréis mas ? Cortés Que porgue
mas en tu opinión te- afirnaes,

hagas leer este villece

del César.

Dásele al Rey y y el Rey se lo da al At.

zohiípo
y y le lee.

Arzob, lee. Por si se le exlue

algún testigo en la Causa

de Cortés , de no decirte

la verdad
, y si un César es

*buen testigo que acredite;

Hernán Cortés es leal,

y basca que yo lo afirme.

Carlos de Austria. Rey. Abrazadme,

Hrftor nuevo , invióio Aquiles,

Virrey de la Nueva- España.

Cortés, Si es , señor
,

para servirte,

yo lo acepto. Martin. Que se escape,

sin que la vida le quite,

aquel traidor
! Juan. Gran señor,

en día que es can felice,

á la mano de esta Dama
anhelo. Rey. Si tú lo pides,

solo falca el que conceda.

^ Isabel. Tuya soy constante y firme.

Juma. Acabáronse mis penas.

Zírmh Inés , esos alfitiiques.

Inés. Allá van esas alcorzas.

Rui. y Arzob. Mil ñorabuen is recibe,

Hernán Cortés. Corsés. M'S trabajos

dieron fia , si es que consigüc :-

Todos, El Pleyto de Herna«i^ Cortés

perdonéis al que lo escribe.

FIN.
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